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    Se dice que el mal de amores dura tres meses. En teoría el corazón roto tarda 90 días en sanar. Pero para Emma Grant eso era solo teoría. Era el día número 91 después de su rompimiento con su prometido Joshua y su corazón se sentía todavía a sangre viva. 


    Había probado todas las estrategias. Fiestas, alcohol, salidas con otros hombres. Hasta ahora nada había dado resultado. Se encontraba en la última etapa de su estrategia anti-Joshua, viajar. 


    Su última estación, Escocia la tierra de su padre le había hecho más daño que bien. Cada una de sus calles, su cielo nublado y el frío que poco a poco se alejaba para darle paso a la primavera solo la hacían sentirse más y más nostálgica.


    Se suponía que la primavera era la estación donde todo comenzaba, los árboles y las plantas florecían y mostraban sus más hermosos colores para hacer olvidar el gélido invierno. Pero la primavera solo llegaba afuera, dentro del corazón de Emma ese gélido invierno todavía se mantenía haciéndole doler el pecho.


    Mientras que la gente celebraba la llegada inminente de la estación de la felicidad, ella caminaba como zombi por las calles de Edimburgo.


    *****


    Después de un día de admirar piezas históricas de Escocia contra el reino inglés en el museo de guerra, Emma se sentía exhausta. Los únicos momentos que su corazón y su cerebro se alineaban en perfecta armonía era cuando entraba en los museos y admiraba las hermosas piezas que habían sido parte de la historia. Se podía imaginar en esa época, luchando por su libertad en contra de un yugo superior. 


    En el fondo eso era lo que ella deseaba, su libertad, y sabía que estaba en el camino correcto, solo que dolía como el infierno. El dolor de la traición ya había cesado para darle paso a un sentimiento más oscuro, el de total abandono.


    Estaba decidida que al salir de Edimburgo se obligaría a ser la mujer que era antes de todo el tormento. Escocia sería su purgatorio. Limpiaría sus penas y sus tormentos en esa cuidad.


    8p.m. Después de caminar por quién sabe cuanto tiempo, el nombre de un pub le llamó la atención, “Josh the Dead” (Josh el muerto). Si Emma hubiese creído en señales del universo, hubiese pensado que esa, sin duda, era una señal. Para ella Joshua estaba muerto pero su fantasma rondaba su corazón. Quizá lo que necesitaba era un exorcismo y nada mejor que un buen escocés para hacerlo.


    Decidió entrar.


    Invadió un pequeño espacio en la barra dejado por un hombre que se alejaba con cuatro pints de ale.  


    Aunque alta y voluptuosa Emma se sentía casi invisible en esa ciudad, se sentía como un espíritu y los espíritus no ocupan mucho espacio.


    —Un whisky de malta, por favor —le dijo al  barman. 


    —¿De qué tipo dulzura? Estás en el corazón de los whiskies de malta, sé más específica —le contestó el camarero con una sonrisa y un acento adorable al descubrir que la mujer no era de la zona.


    —El más fuerte, seco… y hazlo doble —si el nombre del pub no era una señal, Emma lo tomó como tal y se sacaría la traición de Joshua de su sistema como se quita una infección, con alcohol.


    El barman se asombró —No eres de aquí amor, pero tu alma es escocesa. 


    Emma rio ante el comentario. 


    El barman en cinco segundos estaba colocando el vaso frente a ella.


    Emma lo acabó de un sorbo. El hombre lanzó una carcajada. 


    —El hombre que esté a tu lado es un afortunado o un pobre bastardo —le dijo. Esta vez miró sus pecho y recorrió todo el camino hasta su rostro con una mirada diferente. Por primera vez en su estadía en Edimburgo un hombre la miraba como mujer. 


    Quizá el whisky hacía milagros o quizá como se estaba exorcizando de Joshua se sentía diferente. De cualquier modo no le importaba.


    —No es un pobre bastardo, es un maldito bastardo. Otro por favor —le extendió el vaso.


    El hombre lanzó otra carcajada —Un corazón roto, mis favoritos. Este va por la casa.


    —Gracias —sonrió. Mientras extendía sus labios para reír, Emma se dio cuenta que era la primera vez que no había reído en mucho tiempo. Hasta eso le había quitado Joshua.


    Después del cuarto vaso, se encontraba sentada en la barra sin importarle lo que sucedía a su alrededor. Las voces eran murmullos, la música un ruido distorsionado. Lo único que podía escuchar eran sus pensamientos ¿Por qué? ¿Por qué? Tenía tres meses preguntándose. 


    Una voz ronca a su lado interrumpió sus pensamientos. No quería levantar la mirada, no estaba interesada pero el hombre la obligó a hacerlo cuando pidió lo mismo que ella tomaba y tomó un sorbo.


    —¡Mujer! —hizo una pausa—. ¿Qué diablos estás tomando? ¿Qué clase de mujer toma esto? 


    Emma asomó una sonrisa.


    —No una cualquiera —le respondió el barman e hizo que la sonrisa en el rostro de la mujer se ampliara.


    Emma vio con su vista panorámica como el hombre levantó el vaso y lo volvió a colocar en la barra vacío.


    —Sírveme dos Brad. Quizá me igualo a ella.


    —Lo dudo.


    El barman colocó los dos vasos en la barra. El hombre le acercó uno a la mujer —Toma, vamos a anestesiar a ese corazón con alcohol.


    Emma volteó a ver al hombre a su lado de inmediato. Todavía a la luz tenue del pub era imposible obviar la presencia del hombre que invitaba el trago. Alto –algo que no era anormal en el país–, el cabello alborotado como si no le importara llevarlo así, la barba crecida de días, quizá semanas y unas facciones difíciles de describir. Su rostro era rudo pero a la vez dulce. Su complexión fuerte pero una sonrisa amable. Emma no podía descifrar el color de sus ojos aunque presentía que los tenía claros, ni el de su cabello aunque contando que estaba en Escocia apostaba a que era pelirrojo.


    Para ser honesta no le importó, pero había algo en él que la hipnotizó, quizá su mirada, quizá la energía masculina que emanaba de él, quizá lo dulce de su sonrisa. 


    Emma sacudió su cabeza —Mis padres me enseñaron a no aceptar bebidas de extraños.


    El hombre sonrió y el sonido hizo estremecer a Emma —¡Ah una americana! A ver querida, por lo que tomas, ni fuera de mis cabales me atrevería a meterme contigo —ella sonrió y aceptó el trago—. Ahora veamos ¿Quién fue el bastardo que te rompió el corazón?


    —¿Quién te dijo que tengo el corazón roto?


    —Créeme, sé reconocer cuando alguien tiene el corazón roto. Los de nuestra clase nos reconocemos.


    —¿También tienes el corazón roto?


    El hombre negó con la cabeza y sus crespos descuidados bailaron en su frente —No, ya no. Pero hizo falta mucho de esto —levantó su vaso de whisky—, para remendarlo —chocó su vaso con el de ella—. Slàinte.


    —Slàinte —brindó ella ya acostumbrada a la palabra. Tomó un trago. Hizo una mueca.


    Él volvió a reír —Aunque parezcas ruda por dentro, esa mueca me dice que no lo eres.


    —Estoy aprendiendo a serlo.


    —¡Oh! Nada mejor que un escocés para hacerlo —dijo el hombre en su maldito acento encantador y levantó el vaso otra vez.


    Emma tuvo que sacudir de nuevo su cabeza para dejar de verlo. Enfocó su mirada y su energía en el vaso de whisky. La bebida estaba haciendo el efecto equivocado en ella y en su cuerpo.


    —Si estás buscando con quien pasar el rato o tener sexo esta noche, estás gastando tu energía en mí. Así que te recomiendo busques a alguien más.


    —De hecho esta noche no busco eso, esta noche vine a tomarme un par de cervezas después de un día duro de trabajo e irme a casa pero tengo la maldita costumbre de siempre querer ayudar a alguien en problemas y si es una hermosa mujer, pues, más rápido —se encogió de hombros.


    Emma soltó una risa amarga —Te repito, no soy la mejor compañía… y no estoy en problemas.


    —Pues por tu actitud creo que si lo estás.


    —No —Emma negó con la cabeza—, de hecho, me estoy tratando de olvidar del problema con esto —ahora fue su turno de levantar el vaso.


    De nuevo la risa del hombre retumbó no solo en el bar sino en el pecho de Emma —Eres valiente, no todo el mundo soporta este tipo de whisky de malta.


    —Créeme que lo que tengo es como una bacteria, difícil de arrancar así que necesito algo fuerte.


    —Pues, en eso sí te puedo ayudar —miró al barman—. Brad uno más. Para…


    —Emma —ella tomó lo que quedaba de la bebida de un solo sorbo. Él levantó las cejas hasta el cielo—. Ya sabes mi nombre.


    Él mostró una amplia sonrisa que dejó a la mujer embelesada.


    —…Para Emma y para mí —la miró y apretó sus labios evitando reír—. Pues tú no sabes el mío —le extendió su mano—. Iwan.


    —Iwan —la mujer bufó —Por supuesto ¿Qué podría ser más escocés?


    —Iwan Mackenzie.


    —¿En serio? —la hizo una mueca que hizo que el hombre soltara otra de esas carcajadas deliciosas que estremecían su cuerpo. Trató de no parecer afectada por el sonido que salía del pecho del hombre—. Ahora no me vengas con el cuento que tu apellido viene de los clanes y toda esa habladuría escocesa. 


    —Pues querida —el hombre trató de recomponerse pero no podía evitar reír—. Estás en Escocia, el 90 % de nosotros venimos de familias antiguas y por ende, clanes —se encogió de hombros—. Lamento decepcionarte. 


    —No —ella hizo un gesto de desdén—. No me decepcionas. Mi apellido también es escocés, mi padre era de aquí.


    —¿Y de dónde eres Emma?


    —Boston.


    —¡Oh Boston! Nueva Inglaterra —Iwan arrugó su nariz y el gesto le pareció adorable a Emma— A ver, ¿Y cual es tu apellido?


    —Grant. Me llamo Emma Grant.


    —¡Vaya! Por eso tienes esa resistencia al alcohol. ¡Eres otra highlander! Tu apellido es de las tierras altas, de otro viejo clan. 


    —No, no me vengas con esos cuentos, no estoy de humor —hubo un corto silencio. Ella frunció el ceño— Un momento… ¿Otra highlander? ¿También me vas a decir que eres un highlander?


    —Aye —él asintió—. Highlander y orgulloso.


    Ella soltó el aire en hastío. Se levantó torpe de la silla a causa de los whiskies —¿Sabes qué? En realidad no tengo ánimos ni humor de socializar con un “highlander orgulloso”. Gracias por los tragos.


    —Espera Emma ¿Te puedo ver otra vez? —la tomó por el brazo y ella sintió una extraña energía correr por su cuerpo.


    —¿Verme? ¿Otra vez? 


    —Aye —él asintió.


    —Iwan es verdad lo que te digo, no soy buena compañía —suspiró derrotada.


    —Emma Grant, cualquier mujer que tome lo que tú tomas es la mejor compañía que un hombre pueda soñar.


    Emma rio. Ella sabía que los tragos, el acento adorable y la energía masculina que salía de ese hombre misterioso y encantador, ayudaban a que no solo se sintiera mejor, sino que después de tanto tiempo, se sintiera “ella” otra vez.


    —Mañana no va a ser un buen día con todo lo que acabo de tomar —sonrió tímida.


    Él asintió. Su mirada profunda clavada en su rostro. Emma no podía adivinar el color de los ojos del hombre, por primera vez sintió curiosidad ¿Serían verdes como los de ella? ¿Serían azules como los de su padre? Lamentó estar en un sitio tan oscuro. Lamentó no poder ver el color de los ojos de Iwan Mackenzie, esos ojos intensos llenos de empatía y una extraña sabiduría que hacía que Emma sintiera más y más curiosidad por ese hombre.


    —Entonces será el día después Emma, tengo todo el tiempo del mundo para esperarte.


    Emma sintió las palabras de Iwan mas como una promesa que como un comentario casual. Se puso su abrigo y asintió.


    —¿Qué te parece un almuerzo informal? —sonrió el hombre con la sonrisa adorable que presentía era muy peligrosa. 


    —Sin alcohol —replicó ella.


    La sonrisa del hombre se amplió —Sin alcohol será. 


    —El día después será —tomó una servilleta, sacó un bolígrafo de su cartera y anotó su número de móvil.


    —Hasta pronto Emma Grant.


    —Hasta pronto highlander. 


    El hombre asintió y levantó su trago en su nombre.


    Cuando salió del pub, Emma sintió que, después de todo, haber ido a Escocia no había sido tan mala idea.


    *****


    ¿Por qué se sentía tan nerviosa? Quizá era porque tenía más de seis años que no tenía una primera cita.


    Iwan la había llamado al día siguiente de su encuentro en el bar para saber cómo se sentía. Por una extraña razón no sentía el más pequeño síntoma de resaca masiva que pensó que tendría, de hecho, tenía un apetito feroz. Luego de ir por su desayuno, decidió ir a una pequeña exposición de elementos históricos de las tierras altas que se había abierto en una de las alas del Museo de Edimburgo. 


    ¿Por qué ahora sentía ese interés por esas tierras? Bueno, estaba deprimida pero no era estúpida. Era clara que la respuesta era un hombre alto, fornido, de cabello alborotado y mirada misteriosa llena de sabiduría.


    Ese mediodía estaba a punto de levantarse de la mesa y huir del restaurante donde había quedado en encontrarse con Iwan cuando lo vio aparecer. Lo primero que reconoció fue su porte, alto fornido. Aunque Escocia estaba llena de hombres altos y fornidos, Iwan tenía la especial característica de llenar el espacio donde estaba, su presencia inundaba cada espacio del restaurante. Lo segundo que vio fue su cabello alborotado, no era rojo como la mayoría de los habitantes de ese país, pero tampoco era castaño. Se podría decir que era pelirrojo pero su cabello se debatía entre el “rojo escocés” y un hermoso castaño medio.


    Iwan buscó por un segundo en el restaurante, a diferencia de él, Emma sentía que pasaba desapercibida. Cuando la vio, sus ojos se iluminaron y apareció esa sonrisa que había cautivado a la mujer dos noches atrás. A medida que se acercaba se develaba otro misterio. Sus ojos. Eran azules, tan celestes como un cielo sin nubes, a diferencia de Joshua que tenía ojos añil, los ojos de Iwan eran claros y despejados. Solo con ver sus ojos y su hermosa sonrisa, Emma también sonrió.


    —Emma Grant —dijo el hombre sonriendo. No imaginó que la mujer que había dejado el bar podía ser más hermosa, pero a la luz del día Emma parecía un ángel. Sus ojos verdes casi transparentes resaltaban como dos faros y su cabello rubio lacio, esta vez suelto, con mechones dorados que caían en cascada sobre sus hombros, la hacían parecer como una manifestación divina. 


    La mujer trató de levantarse pero él no lo permitió, ahí fue cuando se dio cuenta lo alto que era —El highlander orgulloso —bromeó.


    Iwan rio justo como lo había hecho en el bar, sin complicaciones ni vergüenza. Algunos comensales del restaurante voltearon a verlos, la mayoría de ellos sonrieron. Emma se sonrojó al ver que llamaban la atención de tanta gente, Iwan, ni se inmutó.


    Emma hizo una nota mental, hacerlo reír más a menudo. No solo era contagiosa, su risa era fresca y divertida y de alguna manera excitante. No entendía porque se sentía así con ese extraño. Quizá extrañaba el contacto humano, quizá extrañaba llamar la atención de un hombre. Quizá solo extrañaba sonreír.


    Iwan por su parte había tomado el control de la cita, se sentía a gusto con la mujer sentada frente a él así ella esquivara su mirada cuando trataba de descubrir cuál era su historia. Pero cada vez que Emma Grant se sonrojaba algo se encendía dentro de él, y nada tenía que ver con las ganas que tenía de besarla. Ese era otro tema. 


    Dos noches atrás cuando entró al bar y vio a esa voluptuosa mujer apoyada de la barra, una energía que no pudo explicar hizo que se acercara a ella. Era como un instinto animal, como si pudiera sentirla respirar. Y cuando supo lo que tomaba… le voló la tapa de los sesos. Ella era su tipo de mujer, solo que ella no lo sabía y a juzgar por su actitud, algún cretino la había hecho sentir que no era valiosa.


    —¿Cómo te sientes hoy? 


    —Bien, extrañamente bien.


    —¿Qué tal tu resaca?


    —Como un milagro del universo, nada de resaca.


    —Eso es bueno, muy bueno. Te lo dije, tienes sangre de highlander en tus venas.


    Ahora fue la mujer la que soltó la carcajada —Lo que tengo es una alta resistencia al alcohol.


    —Solo tienes que desarrollar alta resistencia a los imbéciles —un silencio incómodo de parte la mujer le demostró a Iwan que se había propasado—. Lo lamento —suspiró y se inclinó hacia ella—. Tiendo a ser en extremo sincero, mi madre dice que no tengo sistema de edición entre el cerebro y la lengua, justo como ella.


    —Pues deberías desarrollar uno —respondió molesta pero solo logró sacar otra carcajada del hombre.


    —Tienes razón Emma Grant —dijo entre risas.


    El tiempo pasó entre risas y conversaciones ligeras, nada muy profundo. Iwan sabía que si Emma se sentía un poco presionada iba a escapar y eso no podía suceder. La tenía que tratar como a una animalito herido, porque era obvio que Emma estaba curando sus heridas en esa ciudad. 


    Por los momentos se limitaría a conocer lo que necesitaba. Era diseñadora de interiores, estaba de vacaciones, su padre era escocés y tenía los ojos más hermosos que había visto en su vida. No necesitaba saber mucho más de ella.


    Ella por su lado nunca se había sentido tan relajada con un hombre, podía ser ella misma triste, gris, sarcástica, nunca con Joshua en sus casi seis años de relación se sintió así, nunca sucedió con otro hombre antes. 


    Iwan la escuchaba como que de lo que tuviera que decir dependiera la supervivencia de la raza humana. Nunca intentó presionarla para hablar o criticó su humor, ni siquiera cuando lanzaba un comentario burlón acerca de su gente Iwan se ponía a la defensiva. Solo sonreía y en un segundo destruía todas las defensas de Emma. 


    —Deberías venir conmigo a Dingwall —dijo él cuando tomaba un sorbo de café. Casi le hace escupir el de ella. 


    —¿Perdón? —dijo atónita.


    —Eso, tengo un poco más de una semana de vacaciones los próximos días y voy a mi pueblo natal.


    —¿No eres de aquí de Edimburgo? 


    Él asomó la sonrisa del millón de libras —Querida Emma Grant, al parecer no escuchas lo que digo o no me crees. Pertenezco a las tierras altas, nacido y criado allá. Dingwall es mi cuidad, bueno en realidad es un pueblo de un poco más de cinco mil personas pero es mi tierra, donde está mi familia y amigos. 


    Emma comenzó a hacer señas de negación con sus manos al mismo tiempo que sacudía la cabeza —No, no, no. Yo no tengo nada que hacer allá. 


    —Vamos Emma, es el cumpleaños de mi madre. Irás a una celebración típica escocesa. Además te llevaré a conocer los alrededores. No sabes lo que es belleza hasta que no veas las tierras altas en primavera —cerró los ojos por un segundo y cuando los abrió estaban iluminados como si estuviese hablando del paraíso en la tierra. 


    Emma se vio envuelta en ese brillo y dudó, pero recuperó la conciencia pronto —No, no. Yo no te conozco. 


    —Yo tampoco te conozco y te estoy invitando a mi casa, a casa de mi familia.


    —¿Y si eres un psicópata? —dijo la mujer bromeando pero en serio.


    —Te hubiese asesinado al salir del bar a media noche —él se inclinó hacía ella y entrecerró sus brillantes ojos azules ojos. Emma sintió los músculos de su vientre contraerse— ¿Y si tú eres la psicópata y me asesinas a mí y a mi familia mientras dormimos después de haberte ofrecido nuestra casa tan generosamente?


    Emma sonrió nerviosa. No sabía que hacer con tantas emociones, nunca había tomado decisiones apresuradas en su vida, por eso quizá Joshua le había dicho que era aburrida. Pero no podía irse con un hombre que acababa de conocer a un lugar tan desconocido para ella como ese hombre. No, no podía.


    —Vamos Emma, arriésgate a hacer algo diferente. Son pocos días —dijo el hombre con su voz ronca y el maldito acento encantador. 


    —¿Pocos días? No, no. La logística es complicada. No sé donde dejar mis cosas y no voy a llevar mis dos maletas… no, no, no, todo es muy complicado.


    —Las maletas las puedes dejar en mi casa y si desconfías mucho de mí, las puedes dejar en el hotel. Ellos te las guardarán. No es muy difícil la logística.


    —No, no Iwan. No te conozco, y tienes razón no me conoces, puedo ser una psicópata.


    —Lo que creo es que eres una cobarde —el hombre se reclinó en la silla y cruzó los brazos—. No eres una verdadera highlander, los habitantes de las tierras altas no tenemos miedo a arriesgarnos, de hecho no tenemos miedo —se encogió de hombros.


    —Yo ni nací ni me críe como tú en esas tierras. Yo no soy una highlander.


    —Pero tu padre lo era, no creo que tengas sangre escocesa en tus venas.


    La estaba retando. Sabía que la retaba para que aceptara, ningún hombre la había retado de manera tan descarada. Lo peor era que ella sabía que lo hacía para provocarla. Miraba al hombre gigante frente a ella con sus brazos cruzados que la desafiaba con la mirada y sintió una furia intensa. Meses atrás se prometió que nadie la acusaría de aburrida o temerosa y ahí estaba frente a ella un hombre que acaba de conocer, juzgándola y diciéndole en su cara cobarde. Al llamarla así no solo la ofendía a ella, ofendía la sangre y el apellido de su padre que le había enseñado con orgullo a llevarlo.


    —¿Cuándo y a qué hora pasas por mí Iwan Mackenzie? Vamos a conocer tu maldito pueblo. 


    La sonrisa de triunfo del hombre no se hizo esperar, Emma sintió que iluminó todo el salón. Algo pacífico y a la vez emocionante se esparcía en su pecho cada vez que veía a Iwan sonreír. 


    Ella trató también de sonreír pero estaba petrificada de miedo. 


    No debió haber aceptado la invitación, sabía que cometía un error. Pero no pudo evitar aceptar el reto que ese hombre de ojos azules y cabello rojizo le imponía. No se sentiría intimidada. No tendría miedo. Después de todo ella también tenía sangre de las tierras altas en sus venas. Ella era una Grant.


    Demonios, ya estaba hablando como el highlander. 


     


     


     


  


  



 
 
   
   [bookmark: II_Tierras_Altas]II - Tierras Altas
 
    
 
   Tres horas y media. Emma no podía creer lo que había hecho. Cuando Iwan la retó, aceptó el reto mas por soberbia que por convicción, ahora estaría tres horas y media encerrada en un auto con un completo extraño. Había dejado las maletas en el hotel donde se ofrecieron amablemente a cuidarlas por el tiempo que necesitara. Al fin y al cabo la logística no fue complicada. 
 
   Estaba sumida en pánico no solo porque era un extraño sino porque cada palabra que pronunciaba ese extraño hacía que se sintiera, cada vez más, atraída hacía él.
 
   Iwan no era como cualquier hombre. De hecho su actitud era más de un adolescente rebelde que de un hombre de 30 años. Era divertido, espontáneo y sincero. Mientras hablaba con él era imposible no compararlo con Joshua. Iwan era todo lo que Joshua no era. Joshua era estructurado, planificado, calculaba cada paso de daba. El escocés a su lado reía como adolescente y era el rey de la improvisación. 
 
   En la primera hora de viaje mantuvieron la conversación ligera. Sitios donde habían viajado, comida favorita, anécdotas superficiales de la vida de cada uno. 
 
   Emma aceptaba las preguntas del hombre porque se mantenían distantes, él no hablaba mucho de su vida, algo que le parecía muy sospechoso porque una persona tan elocuente usualmente hablaba demás. Pero ella no quería averiguar más, eso significaría involucrarse y era lo que menos deseaba en ese momento. 
 
   De vez en cuando el silencio invadía el auto, Emma se quedaba absorta viendo la belleza de los campos verdes a los lados de la carretera. El color gris del invierno desaparecía a medida que viajaban al norte, las colinas de diferentes tonos de verde hacían que Emma quedara absorta ante el espectáculo de colores que le ofrecía el país de su padre. 
 
   Iwan dejaba que esos silencios se extendieran el tiempo que ella lo necesitara. Emma necesitaba comulgar con la belleza, era obvio que en esos momentos atravesaba por una etapa oscura de su vida. Él estaba orgulloso de su país, de su tierra y estaba seguro que no había en el mundo paisaje más hermoso que las tierras altas en primavera. Ese era su regalo a la mujer a su lado. 
 
   A casi dos horas de camino Iwan tomó un desvío a un pueblo llamado Newtonmore.
 
   —¿Es aquí? ¿Aquí es dónde me vas a asesinar? —Emma suspiró resignada—. Al menos el pueblo tiene un nombre inteligente.
 
   La carcajada de Iwan no se hizo esperar, ella trató de disimular la risa que le causaba las carcajadas del hombre.
 
   —No querida Emma. Ya estás en las tierras altas, aquí empieza tu jornada por la tierra de tus ancestros —el escocés le guiñó un ojo.
 
   Ella puso los ojos en blanco y bufó. 
 
   Fueron a una villa de highlanders. Habían chozas construidas justo como en el siglo XVII. Unas pocas viviendas hechas de piedra y paja ubicadas en un claro con cercas de madera donde se veían plantas florales que empezaban a retoñar. Caballos en un espacio también cercado al lado de un establo. Un pequeño grupo de gente guiados por un señor de unos 60 años que les daba una explicación de la forma de vida de la gente de las tierras altas de hacía casi cuatro siglos. 
 
   Iwan le daba la misma explicación a Emma a medida que caminaban. Ella sentía una extraña atracción por la historia de ese país, no en vano había visitado cuanto museo podía en los días que estuvo en Edimburgo. Sabía que parte de esa curiosidad se la debía a su padre, siempre orgulloso de su tierra.
 
   Fueron a almorzar a un restaurante a la salida del pueblo. Hacía un día hermoso así que Iwan pidió una mesa en la terraza. A pocos metros empezaba un pequeño bosque que llenaba el ambiente con su aroma a pino y musgo.
 
   Emma cerró los ojos y aspiró aire profundo. Iwan sonrió. No habían empezado oficialmente su viaje y ya sabía que Emma se enamoraría de esa tierra, cruzó los dedos para que también lo hiciera de él.
 
   Tomaron otra vez la carretera principal. 
 
   —Ahora sí Emma Grant cuéntame tu historia.
 
   Ella separó la mirada de la hermosa vista para ver una casi igual de bella. Iwan la miraba curioso. Sus ojos azules reflejaban el brillo del día y su cabello alborotado por el viento descubrían la belleza cruda de ese hombre. No era delicado, de hecho sus facciones rayaban en lo salvaje. Mandíbula cuadrada, nariz perfilada y mirada intensa. Su barba crecida, hacía a ese hombre aún más viril. 
 
   Emma tragó grueso. 
 
   —¿Mi historia? 
 
   Iwan sintió a la mujer confundida, casi distraída. Sabía que estaba embelesada con el paisaje pero no quería que su mente se fuera más allá de las tierras altas, tanto silencio tampoco era bueno para su plan. Quería conocerla. Quería saber quien era esa misteriosa mujer que lo dejó prendado en la barra del bar noches antes. 
 
   Él solo había llevado a su casa a Fiona porque se conocían de años y sus familias eran amigas, nunca había invitado a otra mujer a casa de su familia, pero apenas vio a Emma supo que esa era la mujer para presentarle a su madre. Ella era la mujer.
 
   —Sí, tu historia. ¿Qué te trajo a Escocia?
 
   Emma suspiró —Necesitaba unas vacaciones, necesitaba salir de Boston.
 
   —Ah, el corazón roto.
 
   Ella se encogió de hombros —Algo así.
 
   —¿No me vas a hablar de tu corazón roto? —silencio—. Bueno, yo te voy  contar del mío —Iwan miró la carretera en silencio por unos segundos, suspiró—. Tuve una novia por casi diez años, pensé que era el amor de mi vida. La conocí en mi primer año de universidad, ella vivía y estudiaba en Inverness a 20 minutos de Dingwall, yo en Edimburgo. Salimos de la universidad, trabajábamos lejos y ni siquiera la distancia pudo terminar nuestra relación. Pensé que éramos indestructibles. 
 
   —¿Y qué la rompió? —preguntó Emma curiosa.
 
   —La convivencia —Iwan miró a Emma y sonrió de medio lado—. Vivimos juntos seis meses y fue un infierno. Ella se mudó conmigo a Edimburgo pero siempre me reclamaba que estaba sola, que no conocía a nadie. Luego empezó a acusarme de ser infiel. Al final yo llegaba tarde todos los días, no quería llegar a una casa donde me recibirían con reclamos. 
 
   —¿Y ella no trabajaba?
 
   —No, decía que no se sentía a gusto en esa ciudad. Siempre me amenazaba que regresaría a Dingwall, que un día llegaría de estar con las supuestas mujeres con las que estaba y no la encontraría. Hasta que me cansé y le pedí que por favor se fuera a Dingwall donde sería más feliz ella… y yo también. Pero no fue así. Estuve casi un año perdido, no sabía qué hacer sin ella. Tenía diez años en una dinámica con la supuesta mujer de mi vida y de repente estaba sin ella. Fue el peor año de mi vida.
 
   —Dingwall. Es decir que ella está en la ciudad a donde vamos ahora —exclamó Emma extrañada—. Y conociendo la situación, su familia es amiga de tu familia y la vas a ver ¿Verdad?
 
   Iwan lanzó una carcajada —Eres inteligente Emma Grant. 
 
   —¿Las vuelto a ver después de todo lo que sucedió? —él negó con la cabeza—. ¿Hace cuánto de eso?
 
   —Dos años. 
 
   —¿Dos años que no la ves? —la mujer casi gritó—. Dime por favor que no me invitaste a tu ciudad como escudo. No me digas que necesitas que yo te distraiga para que no vuelvas con ella o algo así.
 
   —Para nada Emma, te pedí que me acompañaras porque necesitas este viaje. Necesitamos remendar ese corazón. Sé lo que es pasar por eso, sé como se siente y sé que escapar no es la solución. Además estoy muerto de curiosidad por ver tus ojos verdes brillar de alegría. Es algo que no me puedo perder antes que te vayas —Iwan sonrió de medio lado otra vez.
 
   Ella trató de disimular su sonrisa pero fue imposible. 
 
   *****
 
   Emma quedó boquiabierta por la forma como la recibieron en casa de Iwan. 
 
   Era una casa típica británica, aunque más grande de lo normal lo que significaba que su familia era de clase media alta, pero eso ya Emma lo intuía por como Iwan se desenvolvía y por su grado de educación.
 
   La madre de Iwan, Isla, la razón por la que estaban ahí, cumpliría en los próximos días 60 años, pero parecía mucho más joven, tenía el pelo rojo y los ojos azules justo como su hijo, también compartían la misma sonrisa amable. Isla la recibió como a una hija o como a una amiga que tenía años que no veía. 
 
   Y si a Emma la recibió así, cuando vio a Iwan lloró de emoción.
 
   —¡Màthair! ¿Por qué lloras? Te dije que vendría —Iwan le dio un beso en la coronilla mientras la cubría con un abrazo.
 
   En la semana que Emma llevaba en Escocia había aprendido unas cuantas palabras en gaélico pero esa palabra, màthair, la conocía desde su infancia. Era como su padre llamaba a su abuela. Mamá. 
 
   —Sí, lo sabía, pero igual me emociono —miró a Emma—. Una madre siempre se emociona al ver a su hijo entrar por la puerta.
 
   Las palabras de la mujer tocaron el corazón de Emma de una manera que no pudo controlar. El nudo en su garganta que tenía años que no aparecía hizo acto de presencia, ella creía que el tema de sus padres era un caso superado pero al ver a Isla abrazar a Iwan de esa manera no pudo evitar conmoverse.
 
   Como si también lo hubiese sentido, Iwan miró a Emma. Su mirada se enterneció aún más –como si hubiese sido posible–. Le sonrió de una manera tan especial que casi hizo llorar a Emma. 
 
   —¿Estás preparada para tu cumpleaños? —Iwan aligeró el ambiente con su pregunta.
 
   —Aye —asintió la mujer. Los tomó a los dos de la mano y los llevó a un salón con ventanales de vidrio, donde se abría un gran patio. Ahí le explicó a su hijo como estaba organizando todo.
 
   Isla cumplía años el 20 de marzo, el día del equinoccio de primavera y cada año lo celebraba casi como un festival. Sus tres hijos la consentían como a una reina. 
 
   —Bueno —Isla entrelazó sus manos y apoyó su barbilla—. ¿La misma habitación o arreglo la de Niall? —preguntó con una gran sonrisa.
 
   El color rojo en el rostro de Emma no se hizo esperar, así como la gran carcajada de Iwan.
 
   —¿No es adorable? —dijo el hombre pasando un brazo sobre los hombros de su madre—. Màthair, Emma es una amiga así que vamos a arreglar la habitación de Niall. 
 
   —No, no. Nada de vamos —la señora se dirigió hacia las escaleras—. Solo le hace falta un cambio de sábanas y la habitación está lista —subió un escalón—. Iwan —el hombre se acercó a ella—. Si puede haber una mujer con la que compartas tu habitación, Emma es la indicada —le dijo en un susurro.
 
   Iwan miró a la mujer de ojos verdes que tenía posada su mirada en unas fotografías sobre el mesón del pasillo. 
 
   —Lo sé màthair, lo sé. Pero primero tengo que remendar su corazón.
 
   —Nada como un paseo por las tierras altas para hacerlo.
 
   —Eso también lo sé —tomó impulso con la baranda de la escalera y le dio otro beso a su madre en la mejilla mientras ella subía riendo. 
 
   *****
 
   —Hoy iremos a un sitio que nadie que venga Escocia puede dejar de ir, Loch Ness —le dijo Iwan a Emma luego determinar el desayuno épico que preparó Isla. 
 
   Emma había dormido como los ángeles esa noche, tenía mucho tiempo que no dormía así. Sabía que estaba en una casa ajena con gente prácticamente desconocida pero desde hacía mucho tiempo no dormía tan bien. En cambio Iwan casi no pegó los ojos. Tenía tanta adrenalina corriendo por su cuerpo que sentía que le zumbaba. Esa mujer durmiendo en la habitación de al lado hacía que su respiración se acelerara y su cuerpo vibrara.
 
   Emma había sonreído varias veces durante la cena. Niall y Callum sus hermanos mayor y menor respectivamente habían ido a recibir a Iwan. Niall estaba casado y tenía dos preciosas niñas que eran los ojos de su abuela ya que solo había tenido varones. Callum por su parte, vivía con su novia Ellis, estaban comprometidos y la broma de toda la noche fue preguntarle a Callum cuanto tiempo duraba ese compromiso. 
 
   —Al menos estoy comprometido —respondía Callum burlándose de su hermano—. Emma —se dirigió a la invitada—. No te involucres con este cretino, tiene la inteligencia emocional de un adolescente.
 
   Emma sonrió —Lo tomaré en cuenta.
 
   —¡Hey! Respeta a tu hermano mayor —respondió Iwan tratando de parecer serio—. Estás hablando con un profesional, que lleva una oficina de arquitectura y la cartera de clientes más exclusiva de Edimburgo.
 
   —Eres serio solo para trabajar —respondió Cassia, la esposa de Niall, riendo.
 
   —Un momento —interrumpió Emma contrariada— ¿Eres arquitecto? 
 
   Iwan lanzó esa sonrisa adorable —Aye ¿En qué creías que trabajaba?
 
   Emma pensó unos segundos. Se mordió el labio inferior avergonzada. Su rostro otra vez rojo —No sé —se encogió de hombros—. Herrero o quizá leñador —susurró.
 
   La mesa explotó en carcajadas.
 
   —¿Ves Iwan? Por eso te digo que te cortes ese cabello —le reprendió Isla.
 
   —Màthair, Emma lo dice por que soy fuerte —se recogió la manga de su franela y mostró sus bíceps.
 
   Emma otra vez se sonrojó. A leguas se notaba que Iwan tenía un cuerpo escultural. Fuerte, esbelto y luego de mostrar su bíceps, las sospechas de Emma fueron confirmadas.
 
   Tragó grueso.
 
   —¿Ves? —Callum se dirigió otra vez a Emma—. Un adolescente.
 
   *****
 
   Emma sonrió en la cena, pero Iwan quería más. Quería que sus ojos brillaran y quería que brillaran cuando lo vieran a él. 
 
   —El viaje es un poco más de una hora —le dijo Iwan—. De ahí podemos pasear por los alrededores y comer, luego pasamos por Inverness. 
 
   —Tienes todo el plan organizado —Emma le respondió sonriendo. 
 
   ¡Sí! Poco a poco su americana sonreía. “Su americana”, Iwan rio por lo absurdo de su pensamiento. “Su”, sonaba tonto pero le gustaba.
 
   —¡Nah! En estas tierras no tienes que organizar mucho. Cada pueblo que visites tiene su encanto. Solo te voy a llevar a las más conocidas.
 
   Pasaron toda la mañana caminando por el borde del lago, luego subieron a la colina del castillo del Loch Ness, ahí después de ver las ruinas se sentaron en unos bancos especialmente dispuestos para admirar el paisaje. 
 
   No había mucha gente así que Iwan decidió darle un momento de tranquilidad a Emma. Los dos se sentaron en silencio a admirar la majestuosidad del paisaje. El agua oscura y misteriosa daban una extraña calma. Las colinas verdes llenas de vida con la llegada de la primavera chocaban con el color casi negro del lago. Del otro lado, el bosque con pinos gigantes que parecían guardianes resguardando la belleza del lago. La verdad era que Iwan también necesitaba ese tiempo de paz. 
 
   La última vez que había visitado el lago había sido con Fiona unos cuantos años atrás. Había sido un día gris a comienzos del invierno. Ahora, ver el lago así, con el sol radiante, el pasto verde y Emma a su lado, el paisaje era diferente. Había paz en él. Iwan extrañaba esa paz.
 
   —Mi padre siempre me hablaba del famoso monstruo del lago. Me contaba historias y leyendas. A veces creo que extrañaba Escocia —Emma interrumpió los pensamientos del hombre. Su mirada perdida en la lontananza, su rostro relajado pero a la vez con un halo de nostalgia—. Mi madre lo regañaba y le decía que dejara de meterme fantasías en la cabeza. Él respondía que no eran fantasías, que eran leyendas de su tierra.
 
   —Siempre hablas de tus padres en tiempo pasado.
 
   Emma volteó su rostro para concentrarse ahora en el rostro de Iwan. Su mirada intensa pero con esa nostalgia que no la abandonaba —Mis padres murieron en un accidente de transito cuando yo era adolescente. Yo me crié con mi abuela, la madre de mi madre. Pero siempre hablaba por teléfono con mi abuela, la mamá de mi papá, ella vivía en Edimburgo. Me enviaba cartas contándome de mi padre, de su familia, mi familia. Nunca tuve la oportunidad de visitarla aquí. Murió un par de años atrás. 
 
   —Lo lamento mucho Emma —como por instinto tomó su mano. Deseó protegerla de toda la tristeza que la rodeaba —Cuéntame ¿Cómo es que una mujer de Boston y un hombre de Edimburgo se casaron? —quiso llevar a Emma a un sitio feliz, que le contara de su historia y de momentos felices de su familia.
 
   Ella sonrió, su rostro se iluminó —Mi madre estudiaba en Edimburgo y mi padre también. Se conocieron en el bar de la universidad. Él… —Emma se detuvo. Recordó a su padre sonriendo contándole la historia por enésima vez. Él supo que se había enamorado de esa mujer cuando ganaba una apuesta tomando diez shots de whisky, uno detrás de otro. Le decía “Ahí supe que tu madre era para mí”. Miró a Iwan que la miraba curioso con sus ojos azules brillantes esperando el final de la historia, sin saber que la forma como se habían conocido era casi exacta a la de sus padres. Se aclaró la garganta—. Él solo supo que ella era para él —sonrió tímida.
 
   —Yo creo que un hombre siempre sabe.
 
   Él sonrió y ella volvió a sentir esa extraña energía que se entretejía entre los dos. Como si un tipo de magia los envolvía cada vez que él la miraba de esa manera. Quiso pasar sus manos por el cabello rojizo del hombre para domar esos suaves rizos rebeldes, pero a la vez quiso ver esos rizos bailando libres alrededor de su rostro. 
 
   Como si adivinara sus intenciones Iwan levantó su mano, tomó un mechón de cabello de Emma y lo llevó detrás de su oreja. La energía se volvía cada vez más y más intensa. Quizá era el ambiente mágico que los rodeaba o la paz que los envolvía, o simplemente se estaba empezando a sentir atraída por ese hombre de sonrisa amable y mirada profunda.
 
   —Mejor vamos a comer para que nos de tiempo de pasar por Inverness —Iwan rompió el hechizo, pero su voz era un susurro.
 
   —Sí mejor —ella asintió.
 
   *****
 
   Lo primero que llamó la atención de Emma al llegar a Inverness fue el enorme castillo que coronaba la ciudad, Iwan para variar, se sabía su historia. Lo segundo que la dejó sin habla fue que la ciudad estaba llena de flores. La primavera había llegado a esa ciudad con fuerza. Parecía un cuento de hadas. El canal que atravesaba la ciudad, parte del río Ness, hacía un hermoso paseo. 
 
   —¿Qué tal si me acompañas a comprarle un regalo a mi madre? 
 
   —Me parece una muy buena idea, así también le compro algo yo.
 
   Iwan tomó su mano —No tienes porque hacerlo Emma.
 
   —Quiero hacerlo —se encogió de hombros—. Tu madre ha sido muy bondadosa conmigo y una excelente anfitriona, no tenía porque recibir a una completa extraña y lo hizo con una sonrisa.
 
   —No eres una completa extraña Emma Grant —besó su mano—. Eres mi amiga.
 
   ¡Ouch! Golpe en el hígado. ¿Por qué le dolió? ¿Acaso no era verdad? Eran amigos. Es lo que Iwan le había ofrecido desde el principio y no faltaba a su palabra, de hecho se había portado como todo un caballero y nunca había tomado ventaja de su situación. Ella estaba vulnerable y él nunca abusó de su estado. ¿Pero por qué le dolía?
 
   Iwan calculaba cada palabra que decía, quería que Emma confiara en él. Quería que entendiera que su interés era más que físico. Esa mujer de mirada triste le generaba todo tipo de sentimiento, pero el que sobresalía era el de protección. Quería cuidarla, quería que Emma recuperara su sonrisa, incluso si eso significaba ser solo amigos. Llevó la mano a su pecho. ¿Pero por qué le dolía?
 
   *****
 
   Iwan le compró a su madre una gargantilla y unos zarcillos de perlas, sabía que Isla se sentiría más que complacida. Emma, con la asesoría de Iwan le compró un chal de seda con los colores de la familia Mackenzie, no quería equivocarse, se moriría de la vergüenza si confundía los estampados. 
 
   Regresaron a casa y encontraron a la familia otra vez reunida. Esta vez estaban todos en el patio disfrutando de un extraña noche fresca sin haber comenzado oficialmente la primavera. 
 
   Callum volteaba unas hamburguesas en el grill, mientras Isla y Cassia preparaban los ingredientes de las hamburguesas en un mesón. Niall estaba encargado de la fogata mientras que Ellis colocaba malvaviscos en la punta de unos pinchos con ayuda de las niñas.
 
   —¡Hey! Llegaron los invitados de honor —dijo Isla emocionada.
 
   —La invitada Màthair, la invitada—la corrigió Callum—. El otro no es ni invitado ni tiene honor.
 
   —Tíoooooo —las dos niñas dejaron lo que estaban haciendo y corrieron a abrazar cada una la pierna de su tío.
 
   Iwan fue hacia Callum e hizo un ademán de golpearlo pero solo lo abrazó —Te perdono porque quiero dar una buena impresión.
 
   —Para eso te tienes que cortar el cabello —le respondió su madre.
 
   Todos rieron.
 
   —¿Cómo están mis princesas? —Iwan cargó a sus sobrinas, una en cada brazo, como si fuesen unas plumas y les clavó un beso a cada una en la mejilla. Las niñas rieron emocionadas y lo abrazaron. Emma se conmovió con la escena.
 
   —Hicimos hamburguesas americanas para que no extrañes tu tierra —Cassia tomó a Emma y la invitó a sentarse. Le colocó una cerveza en la mano—. Ven brindemos.
 
   —No la extrañaré mucho después de todo esto —Emma bromeó. Pero en el fondo no era mentira, no tenía ni dos días en esas tierras, en esa casa y con esa familia y ya se sentía parte de ella, no extrañaba para nada a Boston.
 
   Los Mackenzie eran amables, sinceros y divertidos. Emma no sabía si tenían algún problema o si alguna vez discutían pero estaba segura que de suceder, lo resolvían todos en familia. Familia, algo que ella no tenía. Sus abuelas habían muerto años atrás, sus padres también. En algún momento se sintió sola, se sintió que no pertenecía a nada ni a nadie y de repente en ese patio, rodeada de gente extraña que no era extraña para nada y bajo la mirada de un hermoso hombre, se sintió bienvenida, como que al fin pertenecía.
 
   Luego de comer las hamburguesas y de bromear por el apetito insaciable de los hombres de la familia, todos se sentaron alrededor de la fogata a comer malvaviscos y tomar chocolate caliente cortesía de Isla. 
 
   —¿Qué harán mañana? —preguntó Niall.
 
   —Iremos al Castillo Ballindalloch. Luego regresaremos para ayudar con los preparativos de la fiesta de Màthair.
 
   —¿A dónde? —preguntó Emma perdida.
 
   —Ahhhh al Castillo Ballindalloch, vas a enseñarle a Emma su tierra —dijo Isla.
 
   —¿Qué? —preguntó más confundida todavía.
 
   —El Castillo Ballindalloch —Iwan tomó su mano—. Es uno de los castillos pertenecientes al Clan Grant Emma, tu clan.
 
   —¿Mi clan?
 
   —Te lo dije desde el principio, tu apellido es un apellido de las tierras altas. Te dije que eras una highlander también —Iwan la miró con tal dulzura que sintió su corazón derretirse justo como el malvavisco en el fuego—. ¿Sabían que conocí a Emma cuando se tomaba casi una botella de Glenfiddich ella sola?
 
   —¿Quééééééé? —los Mackenzie dijeron al unísono, con una sonrisa en la boca.
 
   —En mi defensa debo decir que fue casi la botella porque el señor aquí presente me instó a seguir tomando —respondió Emma sonrojada.
 
   Todos soltaron sendas carcajadas.
 
   Estuvieron hablando hasta la madrugada. Niall y Cassia se fueron mucho antes porque las niñas estaban exhaustas. Iwan los acompañó hasta la puerta y ayudó a llevar a la pequeña Isla dormida hasta el auto. Los demás se quedaron hablando y contando historias, tanto de la familia como de su tierra.
 
   Callum y Ellis también se despidieron y con ellos Isla también se disculpó. 
 
   Solo quedaron Iwan y Emma frente al fuego. Él le había traído una manta porque la temperatura había bajado. 
 
   —¿Te encuentras bien? 
 
   Ella asintió —Tenía mucho tiempo que no me sentía tan bien —le sonrió—. Gracias por retarme a venir. 
 
   Él trató de esconder su sonrisa —De nada.
 
   —¿Qué sucedió con tu padre?
 
   Iwan miró al fuego, su rostro cambió. La nostalgia se apoderó de él —Murió hace cinco años. Un paro cardíaco —la miró. Sus ojos azules tan vivos como el fuego frente a él—. No sufrió. Murió mientras tomaba su siesta y eso siempre lo agradeceremos. Mi madre tuvo un gran consuelo en ello.
 
   —Lo lamento. Se nota que son una familia muy unida.
 
   —Aye. Mi padre era el que ponía algo de disciplina. Mi madre es la cuenta historias de la familia, todos dicen que en eso me parezco a ella.
 
   —En eso, y en tus ojos y sonrisa.
 
   El rostro de Iwan se iluminó —Gracias —sonrió.
 
   —Niall se parece a mi padre, es su vivo retrato y Callum… bueno, creo que él es adoptado.
 
   Emma soltó una carcajada —¿Por qué eres tan malo con él?
 
   Esta vez fue Iwan quien rio —Es mi trabajo. Él es el hermano menor, para eso está. Pero en el fondo amo a ese cretino. Él es la alegría de esta familia. Mi padre siempre decía que cuando él no estuviera cada uno de nosotros tenía una función en esta familia, estuviéramos o no cerca uno del otro. Niall por ser el mayor tenía que protegernos. Yo, mantener unida a la familia y Callum, bueno, seguir haciendo lo que hacía, colocar una sonrisa en nuestro rostro. 
 
   —Que hermoso —suspiró Emma.
 
   —Yo trato de hacer mi trabajo aunque me encuentre lejos. Cada vez que puedo vengo, a cada cumpleaños o en cada fecha especial y trato de que todos estemos juntos.
 
   Las palabras de Iwan tocaban el corazón herido Emma y lo hacían doler. Ella nunca tuvo una función, su familia se rompió a sus catorce años. Cuando pensó que había encontrado a la persona para hacer su propia familia, este le rompió el corazón. 
 
   Una lágrima se escapó de sus ojos. Iwan lo notó de inmediato.
 
   —Emma perdona, perdona si dije algo que te alterara —su mirada danzaba nerviosa en el rostro de la mujer.
 
   Ella sonrió, levantó su mano y la posó en la mejilla del hombre, él recibió su caricia con los ojos cerrados —No es tu culpa, es que todo aquí parece como un cuento de hadas. Todo es tan pacífico, solo se respira tranquilidad y amor. Yo… yo extrañaba eso —él limpió la lágrima de la mejilla de la mujer—. Me hizo recordar a mis padres, nosotros solíamos ser así. 
 
   —Si pudiera hacer algo para volver a unir los pedazos de tu corazón Emma Grant, juro que lo haría. 
 
   Otra vez la mirada intensa pero dulce del hombre envolvió a Emma, esa energía a la que ya se estaba acostumbrando hizo acto de presencia, esta vez ella la acogió, cada vez esos momentos con Iwan eran más y más íntimos. Cada vez su vida con Joshua, su vida en Boston parecía una ilusión, una vida que otra persona le había contado. Y solo tenía dos días en las tierras altas.
 
   —Ven vamos a dormir —otra vez Iwan rompió el hechizo, esta vez acarició el rostro de la mujer con el dorso de su mano—. Mañana nos esperan varias horas de camino. Mañana conocerás la tierra de tus antepasados —la tomó de la mano, fueron en silencio hasta su habitación, la dejó en la puerta.
 
   —Es extraño —ella interrumpió el silencio—. Pero cada vez me emociona un poco más conocer estas tierras.
 
   El rostro de Iwan se iluminó de nuevo y apareció esa sonrisa dulce que Emma pagaría millones de libras por ver. Se acercó a ella y volvió a acariciar su mejilla —Poco a poco te estás encontrando con tu tierra… y contigo Emma Grant —se acercó a ella como nunca lo había hecho. Emma asumió de nuevo lo alto que era Iwan. Se inclinó para darle un beso en la mejilla pero se lo dio en la comisura de sus labios—. Buenas noches.
 
   Emma se dio cuenta que estaba aguantando la respiración cuando soltó el aire de golpe —Espero que ese no haya sido nuestro primer beso.
 
   Él abrió la puerta de su habitación —Cuando te bese por primera vez, créeme que te darás cuenta. No necesitarás preguntarlo —le guiñó un ojo y entró. 
 
   Ella hizo lo propio. Entró a su cuarto y quedó apoyada de la puerta por unos segundos. Las piernas le temblaban y el corazón se le iba a salir. Nada como la promesa de un beso para hacer a una mujer temblar de emoción.
 
   Iwan cerró la puerta de su habitación y se dirigió como un rayo a su cuarto de baño, le hacía falta una ducha helada después de acercarse de esa manera a Emma. Estaba perdiendo el control de la situación, cada vez se le hacía más difícil separarse de ella. Tenía solo dos días  juntos y tenía que hacer un esfuerzo sobrehumano para no lanzarse encima de ella. Le quedaban pocos días en Dingwall. Muy pocos días para convencerla que él era lo que ella necesitaba. No quería aprovecharse de su corazón roto, pero a la vez no podía dejarla ir. 
 
   Tendría que cambiar de estrategia o de otra manera perdería a Emma.
 
   *****
 
   —Má, ya deja de meter comida —era imposible para Iwan tratar de cambiar el instinto protector de su madre, mucho menos evitar que lo consintiera como si tuviese quince años. 
 
   Emma reía al ver como Isla no paraba de meter comida en la cesta que les había preparado con la excusa de que ni en el castillo Ballindalloch ni en sus alrededores había que comer.
 
   Colocó un mantel, una botella de vino tinto, quesos, panes, embutidos, agua, un jugo de frambuesa y uno de arándano.
 
   —Este —señaló el de arándano—, es para Emma, sé cuanto le gusta así que no te lo vayas a tomar tú —amonestó a Iwan.
 
   —No sabes en el problema en que te metiste, ya caíste en la red de consentimiento de Isla Mackenzie —Iwan se dirigió a Emma resignado. 
 
   Esa mañana Emma tenía una sonrisa en su rostro, algo era diferente en ella. Sus ojos estaban más claros y despejados y no dejaba de sonreír. Iwan sintió su pecho apretarse ante la belleza de la mujer que poco a poco sacaba a la superficie su verdadero espíritu. 
 
   Si solo tuviese más tiempo. 
 
   —Si me los preguntas, no me molesta para nada haber caído en esa red —respondió Emma sonriente.
 
   Isla e Iwan la miraron extrañados. Isla sonrió, acunó su rostro entre sus manos y le dio un beso en cada mejilla —Eres una buena chica Emma, que Dios te bendiga.
 
   El nudo de emoción en la garganta de Emma se hizo presente. Esa señora que apenas llevaba pocos días conociendo despertaba sentimientos profundos, justo como su hijo. Los Mackenzie se estaban metiendo en la piel de Emma y tenía el presentimiento que iba a ser difícil sacarlos. 
 
   —¿Y yo? —Iwan interrumpió el momento. Se dio cuenta que Emma tragó grueso, sabía lo que eso significaba. Otra capa de la dura coraza de Emma Grant se estaba cayendo y dejaba sus emociones en carne viva. Emma casi no lo podía controlar, pero él sí. No quería que Emma quedara expuesta de esa manera frente a su madre. No por Isla, porque como buena “mamá gallina” siempre estaba dispuesta a acoger bajo su ala a otro miembro de la familia, sino por la misma Emma que todavía no se sentía cómoda con la situación. Eso lo tendría que trabajar mejor, pero todo a su tiempo, aunque quedara poco. Pero por ahora tendría que romper el momento de debilidad de Emma con una broma —¿Y yo qué soy? 
 
   —¿Tú? Tú eres el bribón mayor de esta casa —también lo tomó por las mejillas y lo sacudió—. Y el hijo más hermoso que tengo.
 
   Iwan soltó la carcajada —Eso se lo creímos hasta nuestra adolescencia —se dirigió a Emma—. Esta mujer nos decía a cada uno que éramos el hijo más hermoso que tenía, por supuesto, en ausencia de los otros dos —dijo entre risas—. Nos dimos cuenta porque una vez peleando, Callum dijo que Màthair le había dicho que él era el hijo más guapo que tenía, Niall y yo nos miramos confundidos. Empezamos a cotejar historias y nos dimos cuenta que nos decía lo mismo a los tres.
 
   Emma soltó una carcajada.
 
   —Tenía que criar a mis hijos con buena autoestima. No le hice daño a nadie —le dio un beso en la mejilla a Iwan—. Pero aquí entre nosotros, Iwan es el más guapo —Isla habló en un susurro como si alguien en la casa la pudiese escuchar, tomando en cuenta que solo estaban ellos tres.
 
   —¡Mamá! ¡No te creo! Ya no puedes seguir haciendo eso, no tengo trece —Iwan estalló en risas. 
 
   —Yo sí creo que eres el más guapo —Emma soltó las palabras pero de inmediato se dio cuenta que no solo las pensó, sino que las había dicho en voz alta. Se llevó las manos a la boca y su rostro se tornó más rojo que el mismísimo jugo de frambuesas.
 
   Iwan lanzó su sonrisa de un millón de dólares que hizo que a Emma le flaquearan las piernas ¿Qué le estaba sucediendo? Ella no era así. 
 
   —¿Ves, que tengo razón? —esta vez fue Isla la que salvó el momento—. Y solo lo digo porque eres el que te pareces más a mí, y todos sabemos que yo soy la más hermosa de esta familia.
 
   —De eso no queda la menor duda má—Iwan le dio un beso en la coronilla a su madre y le guiñó un ojo a la mujer que tenía al frente. 
 
   *****
 
   Ya Emma se estaba empezando a acostumbrar a los trayectos en el auto. De hecho, le gustaban. Los paisajes que bordeaban las carreteras eran de ensueños. Los amplios prados verdes, las colinas que se levantaban orgullosas a lo lejos, de vez en cuando un lago rompía el verdor para contrastar con su azul. Los bosques que emergían de vez en cuando parecían formaciones de esmeraldas y no de pinos. Emma sentía que en las tierras altas los colores eran más vivos, así como su gente más pasional e intensa. De eso no tenía la menor duda.
 
   Iwan no había abierto la boca en casi una hora de camino, Emma empezó a dudar si en realidad él quería pasar todo ese tiempo con ella, esa mañana se despertó con una extraña sensación de felicidad. Pero no era la felicidad esa que todo el mundo clama, como una erupción de emociones, no. Lo que ella sentía era como una llama tímida que calentaba su corazón que creía congelado por la tristeza. Quizá no era un gran momento lo que hacía la felicidad, eran pequeños momentos de paz y alegría lo que la hacían. Las hamburguesas, la fogata, los malvaviscos, la risa de los Mackenzie, la mirada de Iwan, su beso de buenas noches, todo era nuevo para Emma. Empezaba a sentir que eso era la felicidad.
 
   Por su parte Iwan no había abierto la boca en todo el viaje. Tenía un discurso en su cabeza. Tenía debates y discusiones de él con él mismo. Un “él” le decía que Emma no estaba preparada para todo lo que él quería darle, el otro “él” le decía que ella solo necesitaba un pequeño empujón. Esa mañana Emma era diferente, su sonrisa era más cálida y sus ojos brillaban más, aunque todavía no sabía que había sucedido en su vida para que sus ojos se opacaran y su corazón se rompieran, Iwan presentía que ella estaba volviendo a ser la mujer que una vez fue.
 
   —Estuve cinco años de novia con Joshua, viví dos años con él y tuvimos un año comprometidos —Emma interrumpió el silencio como si hubiese adivinado lo que pensaba Iwan—. Al contrario de ti con Fiona, que sentiste que era el amor de tu vida. Mi relación con Joshua no fue de “sentimiento”, es decir, lo amaba y mucho, pero nuestra relación era una relación más mental que emocional. Yo admiraba su inteligencia, era... es un hombre brillante. Nuestras demostraciones de cariño en público se limitaban a una que otra palmadita en el hombro. En el sexo tampoco era nada muy pasional porque, como dije, nuestra conexión era mental… por lo menos de mi parte.
 
   Emma hizo silencio e Iwan no abrió la boca. Era el momento que había estado esperando desde que la conoció. Quería saber quién o qué era el responsable de esa tristeza.
 
   Ella tragó grueso, otra vez el nudo en la garganta aparecía pero esta vez no era de emoción o felicidad, ni siquiera de nostalgia. Era de humillación, tristeza y abandono.
 
   —Un día llegué a casa y la encontré vacía, literalmente vacía, Joshua se había llevado todo. Esa mañana nos despedimos con un beso y quedamos en cenar unas pizzas, pero cuando llegué no había nada. Se llevó todo lo que habíamos comprado juntos. Lo primero que pensé cuando vi mi casa así fue que nos habían robado, hasta que vi la nota en el suelo pisada con una taza de Disney. Mi taza favorita —Emma rio con amargura—. La nota decía que se marchaba, que no soportaba ni un segundo más conmigo, que el aburrimiento lo estaba matando, que yo era tan divertida como una ostra e igual de sensual en la cama.
 
   Iwan maldijo al bastardo de Joshua, no podía creer como un hombre no podía apreciar la sensualidad de esa mujer, cuando él tenía que hacer ejercicios mentales para no caerle encima como un Neanderthal.
 
   —Lo primero que hice luego de leer la carta y llorar por horas fue tratar de contactarlo, quería que me dijera todo en mi cara. Lo llamé a su móvil y por supuesto no contestó. Salí de la casa hecha un manojo de nervios pero sabía donde estaba. Joshua no había vendido su apartamento de soltero, yo sabía que él estaría ahí, me fui con una copia de las llaves de ese apartamento. Entré y en efecto todas nuestras cosas estaban ahí, además de él en nuestro sofá con una morena delgada y esbelta con sus piernas alrededor de la cintura de Joshua, los dos desnudos, teniendo sexo salvaje y pasional. Un sexo que nunca tuvo conmigo, con su novia. Él me miró y solo dijo “Esta es una mujer. Así es que folla una verdadera mujer” y como si yo no estuviera ahí siguió follándose a la mujer. Salí disparada sin rumbo, con la imagen de su rostro burlón y mi humillación. Así que después de fiestas y alcohol decidí escapar, decidí viajar y decidí que terminaría mi jornada en la tierra de mi padre al que extraño tanto. 
 
   Al fin esas lágrimas que Emma había retenido tanto tiempo empezaron a salir, ya las de la traición de Joshua se habían agotado, pero las lágrimas de esa sensación de abandono de sus padres no se secarían jamás. Cuando salió corriendo del apartamento de Joshua quiso buscar a su papá y llorar en su hombro, pero su papá no estaba, por eso su aventura terminaba en Edimburgo. Donde empezó la de sus padres.
 
   —No llores Emma —Iwan tomó su mano—. Ahora vamos a la tierra de tus ancestros ¿Qué mejor manera de rencontrarte con tu padre? Ese será tu homenaje para él. Su pequeña hija, convertida en una hermosa mujer, en las tierras altas —asomó una sonrisa dulce.
 
   —No hay mejor manera —Emma se limpió el rostro. Sentía que a medida que su viaje avanzaba se quitaba toneladas y toneladas de peso emocional. Iwan y su familia eran la grúa que quitaba el peso de la espalda de Emma, eso se lo agradecería por siempre —Gracias —tomó la mano de Iwan posada en la suya y la llevó a sus labios. Le dio un beso en el dorso. Sonrió.
 
   Iwan sintió que su corazón saltó un latido. Su respiración se entrecortó. Emma había besado su mano. Ella no sabía la magnitud de su gesto pero para él significaba más que un beso. Era un signo de verdadero agradecimiento y devoción. Y ahí fue. Ahí Iwan decidió que no perdería un minuto más en conquistar a Emma, no le daría tiempo ni espacio. Maldijo estar conduciendo porque la hubiese tomado y le hubiese dado el mejor beso que le hubiesen dado jamás.
 
   Pero eso vendría, faltaban quince minutos para llegar al castillo y ahí la besaría. No le importaba que no fuese romántico u oportuno. Le demostraría a Emma Grant que su sitio era a su lado.
 
   *****
 
   El castillo del siglo XVI, se levantaba majestuoso después de metros y metros de jardines de pasto verde. Parte de la fachada estaba cubierta de enredaderas que contrastaban con el color claro del castillo. El cielo estaba despejado, solo se asomaba una que otra nube rebelde que hacía que la estructura se viera más imponente. Entraron y visitaron las habitaciones y los objetos históricos que ahí se encontraban, luego salieron a recorrer los jardines.
 
   Se detuvieron en la parte posterior del castillo. Unos arbustos hacían un camino que llevaba a un pequeño bosque cerca de un lago de la propiedad. Se detuvieron en la entrada del bosque para admirar el castillo desde cierta distancia.
 
   —Dicen que el castillo está embrujado por el general James Grant —Iwan tomaba de la mano a Emma que miraba el castillo con una mezcla de admiración y alegría—. Este general le agregó algunas extensiones y unos 80 años después, otras extensiones fueron hechas por un arquitecto llamado Thomas Mackenzie.
 
   —Después de todo los Mackenzie son buenos arquitectos —Emma le dio un empujoncito con el hombro a Iwan que por supuesto ni se inmutó.
 
   —Y trabajan de maravilla con los Grant, como te puedes dar cuenta —quiso parecer serio ante la implicación de su comentario. Tuvo que apretar la boca para no sonreír por lo bien que le había salido la respuesta y lo mejor fue como su americana reaccionó, el rubor de sus mejillas la hizo ver más hermosa de lo que ya era.
 
   —Tú y tu acento adorable también trabajan muy bien Iwan Mackenzie —respondió la mujer sonrojada.
 
   Iwan la tomó de la mano y la atrajo hacia él, ella no opuso resistencia. En el fondo deseaba que el escocés hiciera eso desde el día uno en el bar. Tuvo que levantar la cabeza para poder verlo de frente, él bajó la suya y sus rostros quedaron a pocos centímetros de distancia.
 
   —Estoy empezando a dudar de mi acento adorable —la nariz del hombre empezó a pasear por la nariz de Emma. La mezcla de su voz ronca y su acento hacían que Emma sintiera cosas que nunca había sentido por ningún hombre. Le daba pánico asumir que Iwan le hacía sentir cosas por primera vez a sus 28 años. Los músculos de su abdomen se contrajeron y su pecho se erigió excitado— O quizá —continuó el hombre—, las Emmas de Boston son inmunes a mi acento adorable. 
 
   —Quiz… —Emma tuvo que aclarar su garganta porque la voz no le salía—, quizá el acento adorable no es suficiente, quizá te hace falt… 
 
   No terminó la oración, el escocés gigante la tomó por el cuello y la besó. No hubo besos de prueba o delicados. La tomó del cuello y de la cintura y se la comió con los labios. Su lengua no pidió permiso, solo la invadió hasta que encontró la de ella. Nadie nunca –otro “nadie nunca”–, había besado a Emma de esa manera tan salvaje, el interruptor de su cerebro estaba en corto circuito, ni en sus más locas fantasías había imaginado que alguien podía besarla de esa manera. 
 
   Como por instinto sus manos fueron al cuello de Iwan. Él había tomado su espacio, ahora ella reclamaría el suyo así tuviera que ponerse en la punta de sus pies. 
 
   Iwan sonreía en el beso, podía sentir la pelea interna que tenía Emma, estaba confundida y desconcertada pero estaba excitada, y eso, él lo aprovecharía. Su mano acarició su cintura y se posó ahí para atraerla más a él. Ella se amoldó a la perfección a su cuerpo. Podía sentir sus senos deliciosos contra su pecho, deseó tenerlos en su boca. Eso vendría luego.
 
   Ahora solo entraría en ella con un beso salvaje hasta que Emma Grant no pudiera oler, saborear, sentir y pensar otra cosa que no fuera él. Y lo ejecutaba a carta cabal. Los gemidos que salían de su garganta hacían que Iwan quisiera desnudarla, ahí, en la entrada del bosque del castillo Ballindalloch, propiedad de los ancestros de Emma. Al final todo era un círculo y así debería cerrarse. Con ella en sus brazos.
 
   El sonido de alguien aclarando su garganta interrumpió el beso salvaje del hombre y la mujer. Iwan se separó dándole pequeños besos a Emma y esta se tuvo que sostenerse de los fuertes brazos de él para poder permanecer en pie. El guardia de seguridad observaba a la pareja con sus brazos cruzados y mirada acusadora. Había visto vándalos que querían pintar con spray las paredes del castillo y hasta peleas de parejas, pero nunca una pareja besándose de esa manera. Movió la cabeza de un lado a otro en señal de desaprobación.
 
   Iwan abrazó a Emma y empezaron a caminar tratando de aguantar la risa.
 
   —Lo tuve que hacer —dijo Iwan cuando pasó justo al lado del guardia—. Mi acento adorable no funcionaba con esta mujer, la tuve que besar. 
 
   El guardia también trató de no reír pero falló. Emma soltó una carcajada y haló al escocés para apresurarlo. La vergüenza se había adueñado de su rostro. Era cierto que nunca antes nadie la había besado así y mucho menos en un espacio publico, pero después de ese beso, Emma reconsideraría su opinión acerca de las expresiones de cariño en público. Después de ese beso, deseaba que Iwan la besara en cualquier lado, no le importaba. 
 
   Rodearon el castillo y entraron a la pequeña tienda de recuerdos. Iwan le regaló a Emma un tartán con los colores clásicos del Clan Grant. Estampado fondo rojo con líneas horizontales y verticales en distintas tonalidades de verdes y azules, formando cuadros de esos colores.
 
   —No tienes porque regalarme esto.
 
   —Pero quiero hacerlo —Iwan asomó esa sonrisa dulce como el almíbar que hacía que a Emma le temblaran las piernas. 
 
   Pasearon un poco más por la pequeña tienda, tenían tanta información de su apellido. Su padre hubiese alucinado, hubiese comprado la mitad de la tienda. Emma compró un libro sobre la historia de los Grant y sus símbolos, y otro sobre los territorios y guerras. 
 
   Su alma de diseñadora no se pudo contener al ver un juego de tres platos de plata, llamados queich, perfectos para la mesa del centro que pensaba comprar para cuando volviera a amoblar su apartamento vacío, así tendría un poco de la tierra de su padre con ella. También un par de candelabros con nudos celtas en alto relieve y por último una manta para el sofá –que compraría apenas llegara a Boston–, con el mismo estampado del tartán que le había regalado Iwan.
 
   Vio que él llevaba unas compras también, quizá también quería llevar algo de los Grant. 
 
   Iwan fue al auto a buscar la cesta de comida que les había hecho Isla y fueron a unos bancos de picnic que se encontraban en los jardines laterales del castillo. 
 
   —Tenemos que regresar temprano a esperar a la agencia de festejos y recibir ordenes de Isla.
 
   —Aye —respondió Emma sonriendo.
 
   Iwan quedó boca abierta con la respuesta de la americana pero vio la expresión de burla que tenía la chica —Te estás burlando de mí y de mi idioma.
 
   Emma mordió su emparedado —Te recuerdo que tu idioma y el mío son iguales. 
 
   Él sacudió la cabeza —No, no. Mi idioma tiene un acento adorable.
 
   —Yo no puedo decir lo mismo del mío —Emma respondió con una mueca.
 
   —Pues, deberías quedarte en Escocia hasta que se te contagie, pero solo el acento, porque ya tú eres bastante adorable.
 
   Ella se sonrojó. Emma no se acostumbraba a recibir tantos cumplidos como si fuera algo normal, ella estaba acostumbrada a que los cumplidos venían luego de lograr una meta y esos cumplidos usualmente eran “bien hecho Emma” o “buen trabajo”, no “eres adorable” o “estás hermosa”, ese highlander era bueno con las palabras.
 
   En el camino de regreso a Dingwall, Emma no se explicaba porque se sentía tan relajada. Quizá necesitaba sacar de su sistema sus emociones y ya ni siquiera por lo de Joshua, sino por el sentimiento de abandono de no poder ir a llorar en los brazos de sus padres. 
 
   —Gracias por escucharme y entenderme.
 
   —Todos hemos pasado por un momento del que creemos no poder salir Emma. Esos momentos se llevan mejor con alguien que te escuche —él la miró y le guiñó el ojo—. Solo quiero saber si en esos días que estuviste sola en Boston tuviste a alguien que  te acompañara en ese terrible momento.
 
   Ella asintió —Sí. Mi colega Sophie me ayudó mucho. Y mi amiga Zoe y su hermana Cloe me obligaron a quedarme con ellas varios días, no permitieron que yo regresara al apartamento sola. Cloe es bastante… digamos, impulsiva y un poco mala conducta. Ella y una amiga le destrozaron el auto a Joshua —Iwan soltó una carcajada—. Se aseguraron que él supiera donde yo me encontraba en ese momento para que no me acusara a mí directamente y le hicieron un cambio de look a su Porshe con spray fucsia, verde manzana y naranja. 
 
   —¡Mierda! —rio más Iwan.
 
   —No te rías, no me parece bien lo que hicieron.
 
   —Emma, ese hombre te hizo daño, te engañó y te traicionó, yo le hubiese roto todos los huesos. Pintarle el auto fue una travesura comparada con lo que yo o mis hermanos le hubiésemos hecho —Iwan atropellaba las palabras. Estaba alterado y su acento se hacía más marcado a medida que hablaba.
 
   Emma se sintió terrible pensando lo sexi que se escuchaba Iwan alterado. Se imaginó a Iwan hablándole al oído, con sus manos ocupadas haciendo otras cosas en su cuerpo. 
 
   Se sacudió los malos –o buenos–, pensamientos.
 
   —Yo no quiero tomar venganza contra él, es cierto que me hizo mucho daño, pero también viví momentos felices con él. Lo único que quiero es cerrar esa etapa y no verlo más.
 
   —¿No has pensado caer en sus brazos si lo vuelves a ver?
 
   —¿Tú lo has pensado con Fiona?
 
   —Sí.
 
   La sinceridad del hombre le cayó como una puño al estómago. No supo que contestar. A ella nunca se le hubiese ocurrido volver con Joshua, no ahora, no en ese punto. Quizá par de semanas antes todavía podía salir corriendo a buscarlo, pero luego de esos días en Escocia, su vida, su percepción de familia y amor, habían cambiado.
 
   Todo gracias al idiota sentado a su lado que todavía pensaba en la posibilidad de volver con su exnovia.
 
   —Porque lo haya pensado no significa que lo haga —Iwan aclaró—. Estar con Fiona era una costumbre y las costumbres son difíciles de olvidar. Y si no he vuelto con ella es porque sé lo que busco y sé lo que quiero, y ella, definitivamente no es a quien quiero. Pero no te voy a negar que hasta hace poco lo pensé.
 
   —¿Hasta hace poco? —preguntó la mujer. Necesitaba escuchar que a él le había pasado lo mismo que a ella. Quería ser ella la razón por la cual Iwan no pensaba más en Fiona. Era egoísta de su parte, ella partiría en unos días y todo se acabaría pero quería ser ella la dueña de los pensamientos de ese escocés. 
 
   —Sí —él la miró otra vez, sonrió y volvió la vista a la carretera—. Una americana con el corazón roto cambió mi pensamiento.
 
   ¡Sí! Emma se abrazó mentalmente, luego se dio una bofetada, bien hecho cretina egoísta.
 
   *****
 
   Llegaron a Dingwall. Iwan se detuvo en una tienda de vinos.
 
   —Ven, vamos a comprar algunos vinos para el cumpleaños de mamá —abrió la puerta del lado de Emma, cuando ella bajó, la tomó por el cuello y le clavó otro beso que la dejó viendo estrellitas alrededor de su cabeza—. No podía hacer esto conduciendo.
 
   Ella soltó una risa nerviosa como una adolescente. 
 
   Entraron en la pequeña tienda y tomaron direcciones diferentes. Iwan fue directo a una marca de vinos específica mientras Emma decidió pasear por la acogedora tienda. 
 
   —¡Iwan, Iwan Mackenzie! —escuchó una voz masculina exclamar, Emma volteó a ver quien se dirigía a Iwan con tanto entusiasmo.
 
   Un hombre de pelo rojo encendido, más alto que Iwan y muy delgado lo abrazaba mientras que su escocés le devolvía el abrazo. 
 
   —Vienes a Dingwall y no te dignas a llamar a tu viejo amigo. ¿Se te subieron los humos en Edimburgo?
 
   —No seas imbécil John —Iwan le dio un puño juguetón en el hombro—. Estoy pocos días, sabes que es el cumpleaños de mamá y he estado ocupado.
 
   —Hmmm. Las malas lenguas dicen que has estado ocupado en otra cosa. Cabello rubio y pechos grandes.
 
   —Respeta John —Iwan buscó a Emma con la mirada, cuando la ubicó, le hizo una seña para que se acercara. Emma lo hizo—. Ella es Emma, una amiga.
 
   Otra patada en el hígado. ¿Por qué Emma se sentía así si en realidad eso era lo que eran? Solo amigos. Ella era bastante grandecita para saber que por par de besos, su estatus no cambiaba.
 
   Mejor, así me duele menos cuando tenga que irme. Solo amigos. Pensó.
 
   Ella le extendió la mano al hombre y él sonrió.
 
   —Mucho gusto Emma, bienvenida a nuestro pequeño pueblo. Tengo entendido que eres americana.
 
   —Tienes entendido bien —ella sonrió—. Y mis pechos no son tan grandes, pero de igual manera dale las gracias a las malas lenguas —extendió más su sonrisa cuando al hombre de casi dos metros de estatura, se le incendió el rostro de la vergüenza. 
 
   Iwan lanzó una carcajada, la atrajo hacia él y le dio un beso en la coronilla —Te veo en la fiesta de màthair, saludos a Karen —tomó una caja de botellas de vino y se dio media vuelta.
 
   Habló par de minutos con Wen, la cajera de la tienda. La señora lo conocía a él y a sus hermanos desde que eran niños, ellos venían siempre con su padre a comprar el vino favorito de Isla, los días antes de su cumpleaños. 
 
   Cuando salió de la tienda todavía sonreía por la respuesta de su americana al metiche de John Reed. ¿Esa sería la verdadera Emma? Él había conocido a la chica tímida y callada, esa mujer que respondió dentro de la tienda era una mujer segura de sí misma y presentía que esa mujer le gustaría aún más.
 
   Llegaron a la casa a media tarde. Isla no estaba ahí. Encontraron una nota en la mesa.
 
    
 
   “Hijos, me fui con las chicas a almorzar y luego nos iremos de tragos a recibir mi cumpleaños. No me esperen.
 
   P.D1: Iwan asegúrate de recibir el festejo, que dejen todo en el patio y lo armen mañana. 
 
   P.D2: Si llegan antes del atardecer, lleva a Emma al estacionamiento. Hoy va a haber un atardecer hermoso y una noche despejada (lleven abrigo, hará frío).
 
   Los amo. Mamá.
 
   Besos.”
 
    
 
   Emma sintió un pinchazo en el corazón, cuando Isla la incluía a ella dentro de sus seres queridos, hacía que su pecho se contrajera de dolor y nostalgia. A la vez sabía que ese cariño era recíproco. Había, en tan pocos días, aprendido a querer a esa mujer.
 
   Lo segundo que le llamó la atención fue la sonrisa de Iwan. Su sonrisa siempre le llamaba la atención.
 
   Él sonreía porque conocía la táctica de su madre. Los había dejado solos con toda la intención, era su manera de aprobar a Emma en sus vidas y que Iwan hiciera algo por una maldita vez.
 
   —¿Al estacionamiento? —preguntó confundida.
 
   —Sí. Es el estacionamiento de la estación de trenes. Detrás hay una gran colina donde se puede apreciar toda la ciudad y sus alrededores. Todos los jóvenes –y no tan jóvenes–, cuando hay buen clima y el cielo estaba despejado, nos íbamos al “estacionamiento”. Aparcábamos el auto ahí, subíamos la colina cargados de vino, whisky o lo que fuese, nos instalábamos a ver las estrellas y a tomar, a veces incluso nos pillaba el amanecer ahí. 
 
   —Suena divertido.
 
   —¿De verdad te gustaría ir? —preguntó asombrado— ¿No te gustaría ir a cenar a un sitio elegante?
 
   —No —ella se acercó a él. Entrelazó su mano con la de él. Sonrió—. Me gustaría conocer todo lo que hacías cuando eras joven y bribón.
 
   Él con la otra mano la tomó por la cintura, sus labios jugaron con los de ella y Emma sintió sus bragas humedecerse.
 
   —Te puedo enseñar aquí mismo. Ya no soy tan joven pero todavía soy un bribón.
 
   Y ahí tomó sus labios, con un beso tan salvaje como el primero. La mano que tenía entrelazada a la de ella fue hacía su cabello dorado que moría por acariciar. Ella llevó sus brazos alrededor de su cuello y su cuerpo se amoldó al de él.
 
   Iwan bajó su mano y tomó la cadera de Emma, ella gimió. ¡Dios! Esa mujer lo estaba volviendo loco. En un movimiento la llevó contra la pared. Ahora con sus respiraciones entrecortadas y sus manos recorriendo como locas sus cuerpos. 
 
   Él levantó su blusa y descubrió los maravillosos pechos de la mujer envueltos en un sujetador de seda blanco, se sintió salivar. Era como ver dos preciados regalos envueltos n la más delicada de las telas. Llevó su boca hasta ellos, mordió con suavidad sus pezones a través de la tela.
 
   —¡Iwan! —gimió la mujer.  
 
   Con su dedo índice bajó la copa del sujetador para que los pechos hinchados de Emma salieran orgullosos. Sus pezones estaban erectos, listos para ser besados y eso era lo que haría en ese instante. Llevó su boca hacia el seno derecho y lo tomó como si fuera de su propiedad. 
 
   Emma enredó sus dedos en el cabello alborotado del hombre. Sin dejar de gemir ni un segundo por el placer que le brindaba. Sus manos se aferraban al cabello de Iwan porque temblaban como hojas. Sentía que si él seguía besando sus pechos de esa manera, explotaría de placer. 
 
   Él subió sus labios y ella casi llora de frustración. Tomó su boca con la misma desesperación que besaba su pecho. Emma bajó sus manos y los paseó por el cuerpo fuerte y delineado de Iwan. Levantó su franela. Necesitaba tocarlo. Necesitaba sentir su piel pero a la vez lo necesitaba a él… dentro de ella. Su mano se coló dentro de los pantalones de Iwan. Tomó su deliciosa erección. 
 
   Iwan siseó —Emma. Me estás volviendo loco. 
 
   Él estaba así por ella. Muy pocas veces en su vida se había sentido tan plena, tan mujer como teniendo en sus manos a ese hombre erecto y a la vez derretido ante ella. 
 
   Él llevó sus manos entre las piernas de ella. Emma ahogó un grito. Incluso sobre la tela de sus pantalones podía sentir los dedos de Iwan tan desesperados como ella.
 
   El timbre de la puerta sonó. 
 
   Los dos pegaron un salto pero no se separaron, aunque sus manos cesaron, sus bocas se mantuvieron en acción. 
 
   Volvió a sonar el timbre. Iwan maldijo. Tomó un respiro profundo y le dio un último beso a Emma.
 
   —Debe ser el festejo —gruñó. 
 
   Ella pasó su mano por el cabello alborotado del hombre y le dio un beso en la mejilla.
 
   —Vamos a recibirlos.
 
   —Pero yo te quiero a ti, aquí y ahora.
 
   La palabra “poderosa” no era suficiente para describir la sensación de ver a ese hombre gigante, casi llorar por estar con ella.
 
   —No será aquí y ahora, pero será —Emma le dio un beso rápido y él sonrió. 
 
   Esa mujer lo tenía bajo una especie de hechizo. Solo pensaba en comerse y beberse a Emma Grant de a poco.
 
   Todavía con la respiración acelerada Iwan fue a abrir la puerta. Llevó a Emma a la cocina para que arreglara su ropa. No quería que ningún idiota la viera como la había dejado, solo él podía verla así. 
 
   Mientras él organizaba donde colocarían las mesas, sillas y demás parafernalia en el patio. Emma decidió darse una ducha. La necesitaba.
 
   Iwan la descolocaba. No podía tener un pensamiento claro cuando estaba con él, toda la parte lógica de su cerebro se apagaba. 
 
   Cuando salió de su habitación Iwan estaba despidiendo a la gente de la agencia de festejos.
 
   —Mañana va a ser un pandemonio. El cumpleaños de mamá y esta gente montando todo.
 
   —¿Van a instalar todo mañana? ¿Y a qué hora es la fiesta? —preguntó Emma alarmada.
 
   —La fiesta es el día después —Iwan fue a la cocina y se sirvió un vaso de agua. Se lo tomó de un trago.
 
   —Un momento… no entiendo.
 
   —Perdona que no te explicamos bien, es la costumbre de que todo esté sobrentendido desde hace años —acarició el pelo de la mujer—. Mi madre cumpleaños mañana. Ella siempre desea pasar su día con nosotros, solo sus hijos, sus nietos, sus nueras y bueno… ahora contigo también por supuesto —sonrió y le dio un beso corto—. El día después es la fiesta. 
 
   —¡Oh ok! 
 
   El día siguiente pasaría todo el día con los Mackenzie cuando en realidad solo quería pasar el día y la noche con uno solo. 
 
   —Me voy a dar una ducha rápida para llegar a tiempo al atardecer. No te puedo ni abrazar, estoy empapado de sudor.
 
   Emma sonrió mientras Iwan subía las escaleras de dos en dos. Decidió preparar algo de cenar para llevar y enviar un mensaje a Zoe.
 
   “Demonios Em, pensé que te habían secuestrado los extraterrestres”
 
   “Estoy bien. Ahora estoy en las tierras altas de Escocia. La estoy pasando muy bien.”
 
   “¿Cómo te sientes?”
 
   “¿Es terrible que diga que estoy feliz?”
 
   Su amiga le contestó con una carita de asombro “¿Quién es él?”
 
   “Jajajajaja Es un hombre maravilloso. Ahora estamos en casa de su madre… no me quiero ir Zoe. Ellos son una familia, una familia de verdad.”
 
   “Pues no lo hagas tonta, no tienes nada que buscar aquí. Solo a mí y a Cloe, pero nosotras podremos visitarte” *carita feliz*.
 
   “Tengo que irme, mi vida está en Boston. No tengo nada aquí”.
 
   “Por lo que me cuentas tienes más allá que aquí. Em, no te regreses si eres feliz.”
 
   “Tengo que hacerlo.”
 
   “Tonta.”
 
   “Hablamos luego, me insultas en persona. Te quiero.”
 
   “Y yo a ti y te extraño, pero no te regreses.”
 
   Iwan llegó justo a tiempo. Emma se estaba empezando a sentir nerviosa. La duda la empezó a invadir “¿Por qué le dije eso a Zoe? Apenas tengo una semana conociendo a Iwan y a su familia”. No podía echar de un lado su vida solo porque en un corto periodo de tiempo un hombre había hecho que sintiera todo lo que sentía. No podía dejarse llevar por esas emociones sorpresivas, tampoco tomar decisiones de vida por un momento de alegría. 
 
   Tomaron la misma cesta que les había dejado Isla y la llenaron de comida de nuevo. 
 
   —Lleva abrigo, hoy hará frío —le dijo el hombre mientras se ponía su chaqueta sobre una camisa blanca y un suéter.
 
   Ella lo miró. Había algo diferente en él. 
 
   Él sonrió.
 
   —Tu peinado, lo cambiaste.
 
   Iwan se encogió de hombros —No es nada, solo lo peiné como casi siempre lo tengo en el trabajo. Aquí lo cargo despeinado solo por llevarle la contraria a mamá. Pero mañana mi regalo para ella será estar peinado.
 
   —Eres un bribón ciertamente.
 
   Él la atrajo hacia él de la manera como ella ahora adoraba —Lo sé. Es una reputación que tengo que mantener.
 
   Acarició su cabello —Me gusta de las dos formas —luego acarició su mejilla—, me alegra que no te hayas rasurado. 
 
   —Hmmm eso es bueno saberlo Emma Grant —jugó con sus labios otra vez. Emma no podía resistir cuando hacía eso—. Es mejor salir porque sino terminaremos viendo el atardecer desde mi cama.
 
   —No es mala idea —murmuró mordiéndose el labio inferior. ¿En realidad lo había dicho en voz alta? La risa del hombre respondió la pregunta.
 
   —Eso lo haremos con el amanecer.
 
   Con esa promesa salieron por la puerta a la estación de tren.
 
   *****
 
   Unos pocos autos se encontraban en el estacionamiento. Emma no podía adivinar si pertenecían a gente que se encontraba en la estación o a personas que estaban en la colina. A medida que subían podía ver grupos de personas y parejas tendidas en el césped viendo como el cielo se tornaba de azul a malva con tonos rojos y naranjas. 
 
   Iwan encontró un lugar debajo de un árbol de cerezos, no muy comunes en la zona pero tampoco extraños. Con la llegada de la primavera, lo árboles empezaban a mostrar todos sus colores, amarillos, rosas, fucsias, blancos. Adornaban como botones de fiesta las ramas de árboles y arbustos.
 
   Emma agradeció haber llevado las dos mantas, la de ella y la que le había prestado Isla. Ella se arropó con la de ella e Iwan con la gris clara que les había prestado su madre, pero al ver que Emma casi titiritaba de frío, la compartió con ella. 
 
   Colocaron la cesta con la comida. Iwan abrió una botella de vino y los dos se sentaron en el césped y apoyaron sus espaldas del árbol de cerezo para ver el atardecer y la llegada de las estrellas. Las luces de la ciudad brillaban a lo lejos como luceros pero no opacaban el brillo de las estrellas.
 
   Luego de un largo pero confortable silencio Iwan habló. 
 
   —A veces pienso cómo hubiese sido mi vida si me quedaba aquí en Dingwall.
 
   —¿Y qué te pasa por la cabeza?
 
   —No sé. Quizá me hubiese casado, tendría hijos y viviría en un sitio tranquilo cerca de mi familia… pero yo no soy así. Dingwall no era mi lugar, por lo menos en esa etapa de mi vida. Era mi hogar pero no mi lugar.
 
   —Te entiendo —Emma cada día que pasaba en Escocia sentía a Boston menos su lugar.
 
   —Todavía era un adolescente cuando entré a la universidad de Edimburgo. Tenía 17 años. Pero cuando por salí por primera vez a recorrer sus calles, lo supe. Algo en mí cambió. Sabía que eventualmente tendría que regresar a Dingwall. Mi padre siempre me decía que teníamos que mantener a la familia unida, pero mientras más tiempo pasaba en esa ciudad, más me enamoraba de ella y menos quería regresar. 
 
   Las palabras de Iwan sonaban como si salieran del corazón de Emma, era tal cual lo que ella pensaba. Solo que ella ya tenía una vida en Boston, una vida de un apartamento vacío, sin familia, con un exnovio infiel y con solo tres amigas que le pedían que se quedara en Escocia. 
 
   Suspiró. 
 
   Iwan adivinó su suspiro —Sé que tienes una vida en Boston Emma, pero si en algún segundo te pasa por la cabeza la absurda idea de dejarlo todo, ven a Escocia. Solo piénsalo —acarició la mejilla de la mujer y ella se sintió en casa, se sintió que en ese momento Escocia era su lugar.
 
   Esa noche hablaron de trabajo, de la vida de Emma en Boston, sus costumbres, los sitios que frecuentaba. A medida que Emma hablaba sentía como si esa vida le pertenecía a otra persona. Su rutina parecía la de alguien que le había contado una historia y ella solo la repetía. 
 
   Iwan le contó de sus amigos en Edimburgo, le prometió que se los presentaría. También la llevaría a comer a sus restaurantes favoritos, no eran nada elegantes pero tenían la mejor comida del Reino Unido. También la llevaría a los pueblos del sur, no tan maravillosos como las tierras altas pero también con su encanto, según el hombre.
 
   Emma reía ante tanto orgullo por su tierra. Era irónico como estando tan enamorado de su tierra no pudiese vivir en ella porque sentía que no pertenecía.
 
   —Quizá si te hubieses casado, hubieses regresado y aceptarías vivir una vida más tranquila —dijo Emma luego de otro largo silencio.
 
   Él la miró con esa mirada profunda, analítica y llena de sabiduría. Esta vez mezclada con la dulzura con la que ya Emma estaba acostumbrada a ser mirada —Quizá. Quizá si mi futura esposa desea venir a vivir a las tierras altas, lo haría. Me gustaría que mis hijos tuviesen la misma libertad que tuve yo al crecer. Sé que eso en Edimburgo es más difícil.
 
   —¿Cómo es que Fiona quiso vivir aquí y tú no y ahora me dices que aceptaría venir con tu futura esposa?
 
   Él sonrió sin quitar la mirada del cielo, se encogió de hombros —No sé, quizá en el fondo estaba seguro que Fiona no era la mujer con la que yo quería vivir aquí. Quizá es lo que siempre estaré buscando hasta que sepa que llegó. Hasta estar completo. 
 
   —El amor a tu pareja, el amor a tu familia y el amor a tu tierra —Emma habló sin pensar, pero cuando salieron de su boca, las palabras le pegaron tan fuerte que quiso llorar. La verdad era que ella no tenía nada de eso en Boston. Joshua la despreciaba, no tenía familia y cada vez se sentía más y más una extraña en la ciudad que la vio nacer y crecer.
 
   Iwan la miró, se acercó a ella poco a poco. Sabía que lo que su americana había dicho sin pensar le había afectado más a ella que a él. Acarició su mejilla. Emma lo miró con esos ojos verdes esmeraldas, esta vez brillantes de emoción. Él ya no quería hablar más, de igual manera todo lo que quería expresarle no se podía poner en palabras, pero tampoco quería abusar de un momento en el que la mujer se encontraba tan sensible que podría llorar.
 
   Sus labios se acercaron cautelosos, ella levantó su mano y lo acarició. Él recibió la caricia e hizo lo propio. Pasó su mano por las delicadas mejillas de la mujer. Era tan suave, tan delicada pero a la vez fuerte y con tanta pasión dentro de sí. Quería matar al maldito que había dicho que era aburrida, Emma era dulce, audaz, segura y la mujer más divertida que había conocido.  
 
   Ella lo acercó más a sus labios. Apenas sintió el toque sus labios en los suyos, la mente de Iwan se quedó en blanco. Solo quería besarla. Sin juego previo penetró su boca con su lengua, Emma lo aceptó de inmediato. Deseaba invadir no solo su boca, deseaba entrar en ella y que supiera que su lugar era con él ahí y ahora.
 
   —Vámonos de aquí —dijo Emma en un jadeo.
 
   Él no esperó que ella terminara hablar. La tomó de la mano, se levantaron, recogieron. En menos de dos minutos estaban en el auto y en menos de diez en la casa comiéndose a besos. 
 
   Entre besos y gemidos llegaron a su habitación. Él continuó el trabajo que había empezado en la tarde pero esta vez nadie lo iba a interrumpir. Desabotonó la camisa de Emma y esta vez un sujetador de encajes le dio la bienvenida. Volvió a desnudar sus senos y los tomó entre sus manos. Repartió besos mojados en ellos hasta que su boca atrapó el pezón de la mujer, el gemido de ella no se hizo esperar. Las manos de Emma fueron a su cabello, su espalda arqueada le pedía silenciosamente más. Tomó su otro pezón pero esta vez le dio una suave mordida. Emma gritó su nombre.
 
   Iwan creía explotar. Le arrancó la blusa y él solo interrumpió el trabajo que le hacía a los maravillosos senos de Emma pasa quitarse la suya. Besó sus senos, su pecho, su cuello y cayó en su boca otra vez con un beso salvaje. 
 
   —Emma, te juro que quiero hacerte el amor dulce y suave y te juro que te lo voy a hacer —le dijo mientras le arrancaba el pantalón a la mujer de un tirón y metió sus dedos dentro de su ropa interior. Ella volvió a gritar su nombre. Su pulgar fue a su clítoris e introdujo un dedo en la mujer. Ella no dejaba de tocarlo, de gemir y de susurrar su nombre—. Pero no ahora. Ahora solo quiero estar dentro de ti, de todas las formas posibles.
 
   Ella con sus manos encontró el botón y la cremallera de su pantalón, también se lo quitó a trompicones. 
 
   —Hazlo. Ya seremos dulces y suaves más tarde —jadeó las palabras. Sus ojos verdes irradiaban excitación, sus mejillas encendidas de deseo. Mientras ella pronunciaba esas palabras él tomó un preservativo de su cartera en la mesa de noche, se lo colocó en dos segundos, casi sin separarse de ella—. Yo necesito sentirte dentro de mí Iwan, te necesito… ahhhh —sintió como el hombre la penetró sin la más mínima sutileza, ni Joshua ni nadie había entrado en ella así, con esas ganas salvajes de pertenecerle—. Te necesito así.
 
   Él desaceleró su movimiento. La miró —Necesito tranquilizarme un poco, estoy al borde —los labios del hombre temblaban. 
 
   Se estaba controlando solo para que ella disfrutara más. Lo que él no sabía era que ella estaba a un paso de llegar al paraíso. ¿O quizá si lo sabía? Su mano recorrió su cuerpo y su boca la siguió. Mientras que sus dedos llegaron al centro de la mujer y con su pulgar presionó su clítoris, su boca se instaló en sus senos.
 
   Emma sintió su vientre contraerse justo como los dedos de sus pies, la sensación que ya conocía esta vez se multiplicaba por diez. No fueron unas cosquillas que recorrieron su cuerpo al llegar al orgasmo, fue una corriente eléctrica que la recorrió desde la punta de los pies hasta su coronilla. Su grito de placer se quedó atrapado en la boca de Iwan que esta vez había acelerado su paso.
 
   Cuando Emma haló su cabello y se tensó, sabía que había cumplido con uno de los cometidos de la noche, Iwan sintió como los músculos de la mujer pulsaban alrededor de su miembro y eso le borró cualquier rastro de pensamiento lógico que le quedaba. Ahora era todo instinto, todo sensaciones, era casi un animal que lo que quería era permanecer dentro de Emma y hacerla gritar de placer mil veces más.
 
   Con una última envestida, llegó su liberación. El hombre sintió su corazón detenerse de placer, no había explicación para lo que sentía en ese momento. Era como haber llegado a la cima de una montaña y lanzarse en caída libre sin importarle en lo más mínimo que le esperaba abajo. 
 
   Besó a la mujer que no cesaba de jadear pero esta vez con una dulce sonrisa en su rostro. Sonrisa que solo podía demostrar que estaba tan satisfecha como él. Solo que él quería más, lo quería todo.
 
   Ella devolvió su beso. Acarició su cabello, luego su mejilla. Lo miró con sus ojos verdes, esta vez llenos de dulzura y algo más. Nunca lo había mirado así, era lo que él deseaba desde que la conoció, que lo mirara justo de la manera como lo hacía en ese momento. Sentía que Emma lo tenía agarrado del corazón y, si lo deseaba, con un solo movimiento podía aplastarlo.
 
   —Todo ha sido tan maravilloso que parece un sueño.
 
   Él la besó otra vez —No hables como que esto se acabó, esto no se ha terminado Emma Grant, esto ahora es que empieza.
 
   —Lo sé —Emma amplió su sonrisa—. Me temo que lo sé. 
 
   Cada uno se duchó. Emma después de recoger su ropa, fue a su habitación y se puso una ropa más cómoda. Iwan preparó comida y los dos comieron bromeando de cualquier tontería. Luego prepararon chocolate caliente y se sentaron arropados con la manta de Isla en el patio trasero de la casa.
 
   Con una mano Iwan sostenía su taza de chocolate y con la otra abrazaba a Emma con la manta. De cuando en cuando besaba su cabello. Ella sonreía tímida cada vez que él lo hacía. 
 
   —¿Estás bien? —tenía miedo de preguntarle, ella había estado más callada de lo normal y él temía que estuviese pensando cosas negativas—. Estás callada.
 
   —Estaba pensando que tú le hubieses agradado a mi papá y mi mamá estuviese loca por ti. 
 
   —Yo estoy loco por ti —le dijo el hombre al oído.
 
   Emma estaba en una especie de trance entre el pánico y el éxtasis. El hombre a su lado no era nada de lo que ella soñó. No era tranquilo ni serio, no era estructurado y mucho menos disciplinado. Pero era perfecto. Perfecto para ella y no quería nada más. Ya no deseaba a un hombre disciplinado, quería a ese escocés bribón a su lado.
 
   —Eres un zalamero.
 
   —¿Siendo un zalamero es posible que te pueda llevar otra vez a la cama? —volvió a susurrar en el oído de la mujer y esta sintió hormigas por todo su cuerpo.
 
   —Es altamente posible.
 
   Él rio fuerte y a ella no le quedó otro recurso que también reír.
 
   —Tú hubieses estado molesta por la relación de tu papá y mía siempre hablando de Escocia, y tu mamá te hubiese reprendido para que no fueras tan egoísta y aprendieras a compartirme, pero lo que tu padre no hubiese sabido era que yo hacía todo para secuestrarte y traerte a Escocia. 
 
   Emma volvió a reír —Tienes todo un plan creado —miró al cielo—. A veces los extraño tanto. Necesito sus consejos y sus bromas, a veces sus reprimendas.
 
   —¿Qué hubiesen pensado tus padres si les hubieses dicho que te mudas a Escocia? —Emma miró a Iwan con cara de asombro—. Es una pregunta inocente —el hombre respondió a la cara de espanto de la mujer.
 
   —Mi padre hubiese estado flotando en una nube de felicidad, que su hija regresara a su tierra… —suspiró—. Mi mamá un poco triste porque su “bebé” se alejaría de ella.
 
   —¿Alguno te hubiese dicho que estás cometiendo una locura?
 
   —¡Ya sé lo que tratas de hacer Iwan Mackenzie! ¡No trates de manipularme!
 
   —¡¿Qué dije?! —preguntó fingiendo inocencia— Estamos hablando de hipótesis. No trato de hacer nada —dijo entre risas.
 
   Emma suspiró derrotada —Ninguno hubiese dicho que es una locura. Solo que siguiera mi corazón. 
 
   Él dejó la taza en el suelo y acunó el rostro de la mujer con sus manos —¿Y qué te dice tu corazón Emma?
 
   Ella volvió a suspirar —Mi corazón ahora está muy confundido Iwan. Mi vida en tres meses dio un vuelco violento y yo no sé a qué asirme. Nada es conocido para mí. Lo único que me queda de mi antigua vida son mis amigas y mi apartamento que ya casi ni reconozco, ni siquiera tengo un proyecto a la vista. Tú me has hecho creer en todo otra vez, en la familia, en el amor, en la tierra. Pero no puedo tomar decisiones de vida basada en una emoción o en una aventura de una semana.
 
   —Es que esa es la diferencia entre tú y yo Emma —volvió a agarrar la taza, tomó un sorbo, miró al cielo, como ella unos minutos atrás—. Yo desde que te conocí no pienso en ti como una aventura de una semana. Cada palabra que digo, cada movimiento que hago, cada decisión que estoy tomando es pensando que tú y yo somos algo más que una aventura.
 
   —¡Dios Iwan! Estoy tan confundida.
 
   El hombre decidió besarla. Decidió arrancarle la confusión a besos, por suerte ella estaba dispuesta a aceptar la terapia. 
 
   Sus manos se introdujeron en la franela de ella y fueron directo a su pecho, Emma se estremeció en el toque.
 
   —Piensa un poco como yo Emma, solo te pido que no pienses que esto es una aventura —el hombre jadeó contra su boca.
 
   —Mi vida está en otro lugar Iwan.
 
   —Tu vida está donde seas feliz.
 
   El hombre invadió su boca sin esperar otra respuesta, no quería que ella respondiera ni que dudara. 
 
   La llevó hasta la habitación dispuesto a, esta vez, hacerle el amor dulce y suave a Emma Grant. 
 
   *****
 
   Emma se despertó con su cabeza apoyada del pecho de Iwan, él tenía una de sus manos enredada en su cabello y la otra en su espalda.
 
   Escuchó ruidos en la planta de abajo. Ya la claridad de la mañana invadía la habitación. Isla había llegado y a Emma se le caía la cara de vergüenza que descubriera que había dormido con Iwan, aunque en el fondo sabía que cuando se enterara lo iba a celebrar. Le dio más vergüenza. Trató de desenredarse de los brazos de Iwan a duras penas, pero solo logró despertarlo.
 
   El hombre abrió los ojos lentamente y Emma sintió su respiración detenerse, existía en el mundo pocas cosas más hermosas que ver a Iwan Mackenzie despertarse.
 
   —Buena día àlainn —dijo el hombre con voz ronca y un acento más sexi que cuando estaba alterado, si eso era posible.
 
   Emma trató de recomponerse y expresar lo que quería decir aunque después de verlo y escucharlo no sabía que era —No sé que significa eso, pero tu mamá está abajo. Me voy a mi habitación, me muero de la vergüenza.
 
   Iwan rio, un sonido como un ronroneo salió de su pecho. Los senos de Emma y su abdomen reaccionaron al sonido. Sería una misión titánica levantarse cuando lo que deseaba era comérselo a besos.
 
   Él en un movimiento la puso con su espalda en la cama y se ubicó sobre ella apoyado de sus brazos. Le dio un beso suave y sensual, se dio el lujo de comer sus labios y pedir permiso con su lengua a Emma para que lo dejara entrar en su boca ¿Y quién era ella para decirle que no? La lengua de Iwan paseaba lenta en la boca de Emma, cuando se topó con su lengua, Emma se encontró moviendo sus caderas. Él se detuvo pero sin la menor intensión de detener sus intenciones.
 
   —Àlainn significa hermosa ¿Y crees que mi madre ya no se dio cuenta que estás aquí conmigo? —sus labios mojados dibujaban besos por su cuello y pecho.
 
   —¿Cómo lo sabe? —a Emma se le hacía cada vez más difícil hilar un pensamiento coherente, se limitaría hacer preguntas cortas y a sacarse a Iwan de encima para correr a su cuarto.
 
   Iwan llegó a su pecho y empezó a hacer su magia en ellos —Créeme que lo sabe.
 
   Lamió su pezón y Emma se arqueó de placer. 
 
   —No, no Iwan, me tengo que ir —jadeó. Su respiración empezó a acelerarse, tendría que levantarse de inmediato, Iwan no podía tener tal control sobre ella.
 
   Mentira.
 
   Iwan como si no fuera con él, continuó repartiendo besos por el cuerpo de la mujer, su abdomen, su vientre. Para cuando llegó a su centro, ya Emma no tenía voluntad y trataba de controlar su respiración y sus jadeos para que no se escucharan en Irlanda.
 
   Él lamió su centro, ella se arqueó otra vez. Uno de sus dedos se introdujo en ella, tuvo que morder una almohada para no gritar. Luego con su otra mano abrió más las piernas de la mujer, Emma nunca se había sentido tan expuesta y a la vez tan excitada. La boca del hombre devoró su centro. Con su lengua hacía movimientos que Emma solo podía soportar moviendo ondulante sus caderas, su pulgar tocaba su clítoris sin compasión y de vez en cuando su lengua lo acompañaba. No duro cinco minutos.
 
    Sus músculos tanto externos como internos se empezaron a contraer y los espasmos empezaron a aparecer, Iwan lo supo cuando su chica arqueó la espalda y tomó su cabello en un puño. 
 
   ¡Dios! Amaba lo loca que volvía a Emma. Ella perdía todo rastro de cordura cuando él la tocaba y eso lo volvía loco a él. Iwan siempre subestimó el sexo matutino pero esa mañana Emma Grant hizo que el sexo en la mañana pasara a los primeros lugares de su ranking. De inmediato Iwan ascendió en el cuerpo de Emma.
 
   —Yo estoy limpio Emma ¿Tú te cuidas?
 
   —Sí —siseó ella todavía sumida en el orgasmo.
 
   No necesitó más, se introdujo en ella de una envestida. 
 
   Emma soltó el aire y se aferró a él con piernas y brazos. 
 
   —Iwan, esto es demasiado —susurró en el oído del hombre.
 
   —Nada es demasiado contigo Emma.
 
   Su ritmo era pausado, pero con cada movimiento sentía que él penetraba más y más dentro de ella hasta que no dejaba espacio para nada más.
 
   —Amo como me siento dentro de ti —mordió suave su oreja—. Me podría hacer adicto a esta sensación.
 
   Su acento volvía a ser espeso, arrastraba las erres como un ronroneo sensual. Emma se sentía llena, plena y excitada hasta morir. Entre los movimientos de su escocés y sus palabras a su oído con ese maldito acento sexi, la mujer sintió otro orgasmo crecer en sus extrañas. 
 
   —Estoy a punto otra vez… Dios… Iwan.
 
   —Sí, Emma córrete para mí.
 
   Emma no sabía lo que la excitaba más. No sabía si era el ritmo lento con el que Iwan se movía dentro de ella, si era el acento con el que hablaba o si era saber que estaban teniendo sexo a escondidas como unos adolescentes. Lo que si supo fue que en un segundo sus músculos se contraían alrededor del miembro punzante de Iwan que también llegaba al éxtasis junto a ella.
 
   Él hombre se desplomó en el pecho de la mujer, repartió besos de mariposa en ellos —También me puedo hacer adicto a ellas—. Emma sonrió nerviosa.
 
   —Estás loco. Estás loco —Emma trató de quitarse al hombre de encima pero en el fondo, no quería que se alejara de ella—. Déjame irme a mi habitación y ducharme. Además es el cumpleaños de tu mamá y hay que ayudarla en todo. 
 
   Iwan resopló indignado —Esta bien, solo porque mencionaste a Isla —le dio un último beso antes de levantarse de la cama—. Tienes razón, hay que ayudarla hoy. 
 
   *****
 
   30 minutos después a Isla se le iluminó el rostro de alegría al ver a su hijo bajar con una sonrisa como tenía mucho tiempo que no veía. En sus manos llevaba una pequeña caja envuelta en papel de regalo.
 
   —¡Feliz cumpleaños a la mujer más hermosa de Escocia! —la envolvió en sus abrazo.
 
   —Eres un zalamero —rio la mujer respondiendo el abrazo.
 
   —Últimamente he escuchado eso muy a menudo…
 
   —Porque eres un zalamero — lo interrumpió bajando las escaleras, la mujer que hacía menos de una hora estaba en sus brazos gimiendo de placer. Emma hacía que cada fibra de su cuerpo vibrara solo con su voz. 
 
   Se acercó a Isla, esta soltó a Iwan y le dio un abrazo. Emma sentía una vergüenza terrible. Había pasado una noche de pasión en la casa de la mujer, con su hijo, todavía en la mañana estaba en la cama con él y ahora la abrazaba. 
 
   —Feliz cumpleaños Isla —le extendió su regalo sin mirarla a los ojos—. Es un pequeño detalle, espero te agrade.
 
   La mujer abrió primero el regalo de Emma, sacó el tartán y se lo llevó al pecho, una ola de emoción recorrió su corazón. Ella había nacido con otro apellido y había tomado el Mackenzie por Niall, pero cada día que pasaba se sentía más y más orgullosa del apellido y la herencia que le había dejado su difunto esposo.
 
   —Debes tener muchos con ese estampado —la joven se encogió de hombros.
 
   —Cada uno tiene un significado especial querida Emma, y este no es diferente —volvió a abrazar a la chica—. Gracias.
 
   Emma sintió la misma emoción de la mujer, Isla solo tenía palabras amables para ella. Extrañaba tanto una figura materna que las palabras de la mujer hicieron un nudo en la garganta de la joven mujer. 
 
   Asintió.
 
   Isla abrió el regalo de su hijo —¡Están hermosas hijo! —se acercó al hombre y le dio un abrazo como si fuera un niño, luego se puso el collar de perlas y los zarcillos—. Te amo. Me las pondré hoy y mañana. 
 
   Pasaron la tarde conversando, Isla contándole como le había ido la noche anterior con sus amigas. Poco a poco cada uno de los miembros de la familia fue llegando a casa, cada uno con bandejas de comidas, a mitad de la tarde la mesa parecía un festín. 
 
   Comieron, charlaron y rieron, para cuando llegó la agencia de festejos a montar las mesas, sillas, toldos y las estaciones donde iría la comida, ya llevaban cinco botellas de vino acabadas y al parecer solo empezaba la fiesta privada de los Mackenzie. 
 
   Hoy duermes conmigo, le susurró Iwan a Emma en el oído cuando sus hermanos empezaron a abandonar la casa cerca de la medianoche. ¿Para qué resistirse si eso era lo que ella deseaba?
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    La actividad en la casa de los Mackenzie empezó temprano en la mañana. Niall y Callum llegaron a las ocho de la mañana. Estaban desayunando. Isla se levantó a abrir la puerta. Apenas los hombres pasaron el umbral de la puerta Iwan se levantó como un rayo y gritó.


    —¡Pido el azul! 


    —Yo el blanco entonces —respondió Callum de inmediato.


    —Maldición así no es el trato.


    —No seas miserable —respondió Iwan—, el año pasado Callum lo hizo y yo terminé con el verde así que pido el azul de primero.


    Emma los miraba confundida ¿De qué hablaban? Se levantó de la mesa, de inmediato Callum y Niall la saludaron sin abandonar la discusión. Niall colocaba tres perchas sobre el sofá del salón. Emma asumió que eran trajes porque estaban cubiertos con bolsas oscuras para protegerlos.


    —Las regla es estar los tres en la misma habitación, pues estamos los tres en la misma habitación.


    —Hermano, me temo que Iwan tiene razón —intervino Callum.


    —¡Maldición! —murmuró Niall.


    Isla advirtió la cara de confusión de Emma, se acercó a ella.


    —Todos los años el día de mi cumpleaños los hago ponerse kilts que pertenecieron a su padre y su familia. Los tres son iguales pero la camisa, el chaleco, la chaqueta y la corbata que hacen juego son de tres colores, ninguno nunca quiere ponerse el verde —le explicó la mujer en un susurro y tratando de esconder su diversión.


    —¿Por qué no simplemente se lo turnan por años?


    —¿Y quitarle la diversión? —respondió Callum sonriendo.


    —Esto se ha convertido en una maldita tradición en la familia —refunfuñó Niall.


    —Hijo —Isla se acercó a abrazarlo—. No entiendo porque no te gusta ese color si te queda tan hermoso con tu color de ojos —Niall tenía unos ojos miel que cambian de color dependiendo lo que vistiera, a veces se le veían verdes, otras veces color citrino. 


    —Sí claro —dijeron Callum e Iwan soltando una carcajada. 


    —Idiotas —les respondió su hermano mayor—. Bueno ya hecha la maldita elección, tomen cada uno el suyo, los sporrans están en la otra bolsa.


    —Son los monederos que van en la parte frontal del kilt —Iwan intervino ante el signo de interrogación que se dibujó en la cara de Emma.


    —¡Oh! Son monederos —siempre se había preguntado qué eran esas cosas que llevaban los escoceses al frente de sus faldas.


    —Como los kilts no tienen bolsillo ¿Dónde crees que los highlanders de hace 300 años llevaban sus teléfonos móviles? —dijo Callum con una sonrisa de medio lado justo como la Iwan, e igual de encantadora.


    Los otros dos hermanos soltaron sendas carcajadas e Isla trató de esconder su sonrisa, pero tenía que aceptar que fue bueno el chiste. 


    Emma miró la escena. Todos riendo, emocionados por la fiesta de la reina de la casa, todos discutiendo y resolviendo sus problemas como familia. Cada día, menos quería regresar a Boston.


    —Bueno, bueno, yo voy a pasar por el catering para saber cuando van a empezar a traer la comida y la bebida —de inmediato Niall tomó control. Él había tomado su trabajo de hermano mayor y protector de la casa en serio. 


    Niall era igual de fornido que Iwan pero un poco más bajo. Su cabello era castaño oscuro y sus hermosos ojos color miel parecían dos gemas de citrino así como los ojos Ewan parecían dos zafiros. Por lo que Iwan le había contado a Emma era la viva imagen de su padre, así que Niall padre debió ser un hombre muy guapo. Iwan era su madre, el cabello no tan rojo pero los ojos y su sonrisa eran una copia al carbón. Callum en cambio, como decía Iwan era adoptado, a primera vista no se parecía a nadie pero Emma creía que era la mezcla de todos. Tenía el pelo castaño más claro que el de Niall y los ojos azul grisáceos. Su nariz y su sonrisa eran como Niall o su padre, pero las expresiones eran todas de Iwan.


    Todos eran diferentes pero a la vez se parecían mucho. Sin incluir sus personalidades dulces, explosivos e igual de pasionales.


    —Emma… ¡Emma! —Niall la sacó de su embeleso con la familia Mackenzie. 


    Sacudió su cabeza para enfocar su mirada en él.


    —Alguien está especialmente distraída estos días —bromeó Isla.


    Los colores vinieron con fuerza en el rostro de la chica. Varios tonos de rojos se apoderaron de las mejillas de Emma.


    Iwan se acercó a ella, mirándola como siempre la veía, con tanta ternura en sus ojos que hacía que a Emma le doliera el pecho. Nunca se podría acostumbrar a que alguien la mirara así y a la vez ya no deseaba que Iwan la mirara de otra manera.


    El hombre acarició su mejilla y le dio un beso dulce en sus labios. 


    Más colores aparecieron en su rostro cuando Callum comenzó a chiflar burlón.


    —Déjala en paz Callum —lo reprendió su madre pero esta no dejaba de reír.


    Otra vez los colores subieron al rostro de Emma.


    —Cassia me dijo que te dijera —continuó el hermano mayor—, que en una hora pasa por ti para ir a prepararse para la fiesta.


    —¿Prepararnos? 


    —Sí, peluquería, manicure y todas esas cosas que les encanta hacer a las mujeres.


    Emma lo pensó por segundos. Miró sus manos. Con todo lo que había pasado con Joshua, la depresión, la tristeza, los viajes. Tenía más de tres meses que no iba a una peluquería solo por consentirse. Se le dibujó una sonrisa en el rostro. Le encantaría volver a hacerlo. Quería ser Emma otra vez.


    —No tiene porque hacerlo Niall, digo, no quiero importunarla si tiene cosas que hacer.


    —Ni lo digas —respondió el hombre—. Ella está encantada. Así tienen un “día de mujeres” como dijo.


    Emma sonrió.


    —Me hubiese encantado acompañarlas —dijo isla resignada—, pero desde hace unas semanas las chicas y yo habíamos hecho una cita con un estilista, sino fuera por eso, me voy con ustedes a la tarde de chicas. 


    —Ok —dijo Emma—. Estaré lista para cuando pase por mí.


    Cada uno de los hermanos de Iwan salió por la puerta e Isla fue a la cocina.


    —¿Estarás bien? — Iwan tomó las manos de la mujer y las llevó a su cuello, él entrelazó las suyas en la espalda de Emma.


    —¿Estarás tú bien? —respondió Emma sonriendo.


    Iwan rio. 


    —Estás diferente Emma. Tus ojos brillan y tu sonrisa está a flor de piel, si esta es la verdadera tú, creo que estoy en problemas, y cabe acotar que ya lo estaba con la tú que conocí días atrás. 


    Emma volvió a sonreír —Poco a poco estoy volviendo a ser yo Iwan. No tengo como pagarte todo lo que haces por mí, todo lo que tu familia hace por mí y no te preocupes, yo también estoy en problemas —lo besó.


    —Solo quiero que seas feliz Emma Grant.


    El corazón de Emma poco a poco se empezaba a armar. Sentía, con cada palabra dulce, cada caricia y cada beso de Iwan, que sus pedazos se empezaban a pegar. Podía, literalmente, sentir su corazón volver a unirse. 


    Por primera vez desde que sus padres murieron escuchó a alguien desearle que fuese feliz. Ese hombre gigante frente a ella la conocía y la valoraba más que el hombre con el que convivió dos años y estuvo casi seis. Ese escocés de sonrisa sincera y mirada diáfana, no tenía  secretos con ella, era sincero hasta la crueldad pero no había nada que Emma no valorara más. Con Iwan ella sabía donde pisaba.


    —Ahora, en este segundo, soy feliz Iwan.


    Él sonrió y la besó. Lento y dulce justo como le gustaba a Emma. Claro, también le gustaban los besos salvajes y violentos de Iwan. Emma concluyó que no importara como fuese el beso, lo único que le importaba era que su highlander la besara.


    —En serio ¿Está bien que salga con Cassia? —preguntó Emma. No sabía como era la relación de Iwan con su cuñada y menos la dinámica familiar.


    —Me encanta que salgas con mi cuñada. Cassia es la hermana que no tuvimos. Es más protectora que el mismo Niall. Así que prepárate para un interrogatorio.


    —No tengo nada que esconder —se encogió de hombros.


    Iwan acarició el cabello de la mujer. Quiso hablar pero no había palabras que explicaran lo que Emma Grant le hacía sentir. Cada día que compartía con ella, se enamoraba más. Sí, no se iba engañar, sabía que Emma era especial desde que la conoció en el pub, lo que no sabía era cuan especial llegaría a ser. Ella era todo lo que buscaba en una mujer. Pasional, independiente, dulce, fuerte. Tenía que hacer algo y tenía que hacer algo pronto para que Emma no se fuera. No podía perder a la mujer de su vida.


     


    Como lo había prometido Cassia en una hora pasó por Emma. Esta no se explicaba por qué se sentía tan nerviosa, bueno, sí se explicaba Iwan la había asustado con el interrogatorio de Cassia.


    —¿Sabes que te vas a poner esta noche? —le preguntó Cassia y Emma se quedó en blanco.


    Poco a poco entendía lo importante del evento, cuando una mujer le pregunta a otra sobre lo que va a usar, el evento es grande.


    —Pensaba ponerme un vestido negro casual que traje, pero ya dudo que sea el adecuado para esta noche.


    La mujer rio —Bueno, te informo que esta noche de casual tiene poco así que lo primero que haremos después de buscar a Ellis es ir por un vestido, de ahí al spa. Manos, pies, cabello y cutis ¿Te parece buena idea?


    —¿Ellis también viene? O sea que en realidad es una tarde de chicas —respondió Emma emocionada—. Me parece perfecta la idea.


    Justo como lo planearon, fueron por Ellis, esta les recomendó una tienda de una amiga en High Street. 


    Fue amor a primera vista, el vestido blanco se enamoró de Emma y ella del vestido, la búsqueda duró menos de lo esperado. Cuello de ojal, sin mangas, ajustado al cuerpo. No pegado, no holgado, ajustado justo lo necesario para resaltar sus curvas. Bajo las rodillas y muy discreto… por delante. Por detrás el vestido se abotonaba al cuello y de ahí un gran escote hacía su aparición para mostrar la espalda de la mujer. Ese era su vestido.


    —Con el tartán de tu familia te quedará hermoso Emma —le comentó Ellis al subirse al auto y dirigirse al spa.


    Emma se sentía emocionada, tenía mucho tiempo que no iba a una fiesta y tenía aún más tiempo que no se regalaba un tiempo para ella y mucho menos con amigas. Una tarde de chicas. Emma no tenía idea cuanto lo necesitaba. 


    Luego de almorzar y conocer uno que otro secreto de la familia Mackenzie o por lo menos de sus esposas, empezó el interrogatorio. Cosa que a Emma no le importaba mucho porque ya tenía dos mimosas en la cabeza e iba a una tercera mientras le arreglaban los pies. 


    —Estamos muy felices que Iwan te haya invitado Emma, al fin se digna a traer a alguien a casa después de Fiona —dijo Ellis emocionada.


    Emma vio como Cassia miró a Ellis y ahí supo quien era la indiscreta de la familia. 


    Ellis captó la mirada y cerró la boca de inmediato.


    —No se preocupen —respondió Emma—, no tienen por qué ser discretas con ese tema. Iwan y yo lo hemos hablado mucho, los dos tenemos historias pasadas. 


    —¿Cuál es la tuya? —fue Cassia la que preguntó. Por supuesto.


    —Mi prometido se llevó todo de nuestra casa mientras yo trabajaba, me engañó, me humilló y yo decidí empezar de nuevo.


    —¿En Escocia?


    —No, no —Emma rio—, viajé por varios países de Europa pero decidí terminar mi jornada porque esta es la tierra de mi padre. Aquí en Escocia él conoció a mi mamá, aquí se enamoraron. Pensé que quizá eso me traería consuelo. Conocí a Iwan en mi peor momento y él ha cambiado mi manera de ver la vida, eso siempre se lo agradeceré —Emma se llevó la copa a la boca.


    Después del resumen de su vida hubo un corto silencio, nada incómodo, más bien un silencio de comprensión y solidaridad. 


    —Iwan es un buen hombre Emma —continuó Cassia—. Se ve un loco rebelde pero es uno de los hombres más responsables que conozco. Él solo formó su empresa, la sacó adelante con su esfuerzo y ahora es el presidente de una de las oficinas de arquitectura más prestigiosas de Escocia.


    Emma escupió su trago —¡¿Quééééé?!


    Ellis soltó una carcajada —¿No te lo había dicho? —preguntó entre risas.


    Emma solo pudo mover su cabeza de un lado a otro mientras se recuperaba. Iwan era el presidente de su oficina…


    —No. Quiero decir, supe que era arquitecto la noche que llegamos aquí, pero imaginé que era uno de los empleados de la oficina, no el dueño.


    Ahora fue Cassia la que rio —Iwan es terrible. Pero supongo que tampoco tenía por qué decírtelo. Es decir, se están empezando a conocer y luego de lo de Fiona, él es muy prudente con sus relaciones, de hecho, todos nos asombramos cuando nos dijo que traía a una chica.


    La cabeza le daba vueltas a Emma. Sentía que no sabía quien era ese hombre con el que había dormido dos días y era verdad, no lo conocía. Tenía menos de dos semanas y aunque había compartido con él más de lo que había compartido con otra persona, Iwan Mackenzie era un desconocido. 


    Un escalofrío recorrió su cuerpo, en algún momento de la noche anterior Iwan casi la convence de quedarse en Escocia, pero ella no podía hacerlo. Ella no conocía a ese hombre aunque había aprendido a querer a su familia y estaba segura que era recíproco. Pero una cosa eran unos días de vacaciones y otra muy distinta era tomar una decisión de vida como mudarse a otro país.


    —No te confundas Emma… —dijo Cassia.


    —Ni te asustes —la interrumpió Ellis—. Casi no tienes color en la cara.


    —Iwan no es un hombre que se toma las cosas a la ligera —continuó Cassia—. Cualquier cosa que te haya dicho, es lo que él siente y lo que cree. Nada tiene que ver el tiempo que tienen juntos o que quizá no saben detalles de sus vidas. Sea lo que sea que te haya dicho Iwan, es verdad y el solo hecho que te haya traído aquí a conocer a Isla y a nosotros, ya te hace especial, muy especial —la mujer le dio un apretón a su mano para tranquilizarla. 


    —¿Recuerdas cuando Iwan se hizo novio de Fiona? —le preguntó Ellis a Cassia sonriendo—. La mitad de las chicas de Dingwall llevaron luto por meses —se dirigió a Emma riendo, ella le devolvió la sonrisa—. Los hermanos Mackenzie eran los solteros más codiciados del pueblo. No solo eran educados y buenos chicos sino que eran más allá de lo guapos.


    —Cuando me hice novia de Niall estuve recibiendo por meses cartas de amenaza —soltó Cassia en una carcajada.


    —¡No puede ser! —dijo Emma asombrada.


    —Te lo juro y a Ellis cuando empezó a salir con Callum, la mitad de sus conocidas le dejaron de hablar —rio otra vez. Ellis reía y asentía—. ¡Claro! Era el último Mackenzie libre porque ya Niall y yo estábamos casados e Iwan con Fiona que se creía que era la definitiva, Callum era la última esperanza. 


    Las dos mujeres continuaron riendo hasta que le contagiaron la risa a Emma. 


    Pero en el fondo tenía miedo. Ella no lo conocía y a decir verdad él a ella tampoco. La dinámica de su familia era tan diferente a su vida. Se sentía abrumada ante la llegada de tanta gente en su vida, su alma se sentía feliz pero algún punto traidor en su cerebro le pedía que huyera.


    Al salir del spa Emma se sentía más relajada, más ella.


    —Emma, tengo una amiga que está abriendo un tienda de regalos de diseñador, algo muy exclusivo, Iwan nos comentó que eras diseñadora de interiores —Cassia miró su reloj—. Todavía nos quedan unas horas libres ¿Te gustaría pasar por su tienda y verla? Quizá le puedas dar unos consejos, está desesperada porque nada la satisface. Perdona que abuse de ti pero…


    A Emma se le abrieron los ojos como platos. ¿Poder diseñar o al menos ayudar a diseñar una tienda? Ese era su elemento, tenía casi un mes que no trabajaba y sentía que algo faltaba en su vida. Ella amaba su trabajo, era lo que la mantenía cuerda en momentos de tormento y poder hacerlo en sus vacaciones era un sueño hecho realidad. No espero que la mujer terminara de hablar.


    —¡Por supuesto que me gustaría! —le respondió con una sonrisa de oreja a oreja.


    Ellis dio palmaditas de emoción mientras se montaba en el auto —Me encantan estas tardes de mujeres. Deberíamos hacerlo más a menudo.


    —Bueno —dijo Cassia encendiendo el vehículo—. Si Emma decide quedarse, lo haremos muchas veces —le guiñó el ojo a Emma y esta tragó grueso.


    —¿En qué situación te hemos puesto, no Emma Grant? — Ellis soltó una carcajada. 


    *****


    Llegaron al local y en efecto, tenía una mezcla de conceptos y estilos que hacían que la tienda, con artículos de lujo, pareciera un bazar. 


    Emma recorrió el lugar y en una hoja de papel que le pidió a Jane, la dueña, iba anotando los detalles y el estilo que ella consideraba que necesitaba el sitio. 


    Hizo una lista de colores opcionales, estanterías y mobiliarios, le recomendó a Jane comprar sofás antiguos para la clientela que tuviese que esperar. Le aconsejó sobre tipos de papel de tapizar con estampados vintage e incluso una alfombra en el centro de la tienda.


    Jane quedó encantada con las recomendaciones y le prometió a Emma que lo haría lo más pronto posible. 


    —¿Cuánto vale tu asesoría Emma? —le preguntó la dueña del local mientras sacaba una chequera de su bolso.


    Emma abrió más sus grandes ojos — ¡Oh no! ¡No! ¡No! —dio un paso hacia atrás—. Solo vine porque Cassia me lo pidió, lo hice por ella. Esta no fue una asesoría profesional ni nada de eso.


    —Pues deberías cobrar por ello —Jane le dio un abrazo corto—. Aquí hay una gran cantidad de sitios que pagarían mucho dinero por una asesoría profesional y el diseño de sus espacios.


    Emma no dijo nada solo le devolvió el abrazo a Jane. Cassia se despidió de su amiga.


    —¿Ves Emma? —le dijo Ellis arrastrándola de la mano hacia el auto—. Ya hasta trabajo tienes.


    Cassia soltó una carcajada, sabía en la situación que ponían a Emma pero esa era la orden recibida de Iwan, de igual manera esa mujer le agradaba, no necesitaba que Iwan le pidiera convencerla, ella de igual manera lo haría. Emma era justo lo que Iwan necesitaba.


    *****


    Cuando llegó a casa, Emma tenía un volcán de emociones. Había pasado una tarde fabulosas con las cuñadas de Iwan. Había hecho una asesoría a una tienda y la dueña quedó maravillada. Habían hecho magia con su cabello que se veía lleno de brillo y con volumen.


    Otra vez se le volvió a pasar por la cabeza el loco pensamiento de quedarse en Escocia y más loco aún, quedarse en Dingwall. Así podría estar cerca de los Mackenzie y de Cassia y Ellis de las que sabía serían buenas amigas. No viviría en una ciudad grande como Glasgow o Edimburgo. Quizá necesitaba la tranquilidad de un pueblo como Dingwall que crecía poco a poco pero no llegaba al estatus de ciudad. 


    No sabría si Iwan se regresaría a su ciudad, él tenía su vida y su empresa en Edimburgo, tampoco era que quedaba tan lejos de Dingwall, además una vez dijo que si encontraba a la persona adecuada, él regresaría a su ciudad. Emma deseaba ser esa persona. 


    Isla le abrió la puerta con un vaso de whisky en la mano.


    —¡Querida! —le dio un abrazo que Emma recibió feliz—. Ven, ven, vamos a aprovechar que estamos solas para tomarnos un buen escocés en paz antes que lleguen Iwan y los invitados. 


    —¿Dónde está Iwan?


    —Fue a vestirse a casa de Niall —le respondió Isla que ya servía el whisky en otro vaso—. Ese niño nunca aprendió como ponerse el kilt ni a anudarse la corbata. Yo no lo iba a vestir, él ya está grandecito para ponerse el traje típico de su tierra. Ven, ven vamos a brindar. 


    Los ojos azules de la mujer bailaban radiantes por el rostro de Emma. Se detuvo en su cabello.


    —Estás hermosa Emma querida, eres hermosa —chocó su vaso con el de ella—. Te deseo todo lo mejor que la vida pueda otorgarte, estés con mi hijo o sin él. En nuestra tierra o en la tuya. Slàinte.


    —Slàinte —repitió Emma y bebió un trago largo del escocés. Lo necesitaba. El cariño que recibía de esa mujer que casi no la conocía hacía que el pecho se le apretara de emoción—. Isla, gracias por tus buenos deseos y gracias por recibirme en tu casa. No sabes cuanto necesitaba esto, estar aquí, con una familia… —se detuvo. El nudo en su garganta no permitió que continuara. Tomó otro trago.


    ——Lo sé querida, sí lo sé. Las madres sabemos cuando alguien necesita de nuestro cuidado, y tú querida Emma —la mujer la tomó por la mejilla—. Lo necesitabas más que nadie. Mi hijo nunca se equivoca. Puede ser un bribón pero es el hombre más sabio, considerado y amoroso de la tierra. Y aunque sé que es difícil lo que te pide, considéralo. Uno no puede cerrarle la puerta a la felicidad. Una vida infeliz está llena de “¿Qué hubiese pasado si?”. Piénsalo —con la misma mirada dulce de su hijo Isla sonrió.


    —Gra… gracias por todo Isla, hasta por tus consejos. Sé que no tienes que hacerlo pe…


    —¡Claro que lo tengo que hacer! No sé como, pero sé que pronto serás mi nuera —la mujer le guiñó el ojo y con las misas subió las escaleras—. Vamos a vestirnos que nos espera una larga noche de celebración.


    Emma se quedó ahí en el medio del salón con la boca abierta. Lo que había dicho Isla la dejó de piedra. Lo que más le daba miedo era que en la sabiduría de la madre de Iwan, lo que dijo podía hacerse realidad.


    Sacudió sus pensamientos. No, no. Imposible. Tengo una vida en Boston, no conozco a Iwan y… y… Emma no encontró más razones para convencerse. 


    ***** 


    Par de horas después Emma escuchaba la puerta de la casa abrir y cerrarse cada dos minutos. La música y el ruido de la gente empezó a invadir cada uno de los rincones, Emma estaba lista una hora atrás pero le daba miedo bajar, al fin y al cabo era una extraña en la familia. Miró por enésima vez su vestido y por enésima vez se sintió igual de satisfecha. Le quedaba como un guante. Los tacones rojos combinaban con su tartán que, aunque buscó en decenas de páginas en google, todavía no tenía idea como ponérselo, pero ya encontraría la manera. 


    Sentía que transpiraba de los nervios y la ansiedad. Revisó otra vez su maquillaje. Ojos y mejillas en tonos suaves pero sus labios tan rojos como sus zapatos. Su cabello todavía tenía las ondas que le habían hecho en la peluquería. Se veía bella, se sentía bella ¿Iwan pensaría lo mismo?


    Como una invocación, dos golpes suaves sonaron en su puerta.


    Se paró de la esquina de la cama donde tenía una hora sentada y se dispuso a abrir. 


    Lo que vio la dejó con la boca abierta y las piernas temblando.


    Su escocés estaba ahí parado frente a ella en toda su majestuosidad de 1,95 mts. Emma se dio el gusto de bebérselo con los ojos de abajo para arriba. 


    Zapatos y medias altas oscuras. Vestía el kilt de su familia y se veía el hombre más sexi del planeta, Emma nunca pensó en verse tan excitada con un hombre vistiendo una falda, pero era obvio que nunca había estado parada frente a un highlander como Iwan. Su camisa, del mismo color de su corbata y chaleco, azul oscuro, hacía que sus ojos brillaran más de lo normal. Su cabello alborotado ahora peinado hacia atrás, hacía que su rostro se viera despejado y más hermoso que nunca. No se rasuró, su barba ya más crecida, le daba el toque rebelde que caracterizaba al hombre. Emma quiso saltarle encima. Así sin miramientos ni etiqueta, quería literalmente saltarle encima. 


    —¿Te gusta lo que ves? —preguntó el hombre levantando una ceja. 


    Iwan agradeció llevar en la parte de delante de kilt, el sporran. Porque apenas vio a la mujer que le abrió la puerta de su habitación, sintió su miembro erigirse de inmediato. El vestido blanco envolvía a Emma de una manera tal que parecía que estuviese pintada con crema batida. Humedeció sus labios. Presentía que no aguantaría toda la noche con Emma a su lado vestida de esa manera, tendría que buscar una distracción en la fiesta porque no podía estar con una erección toda la noche. Esa mujer lo volvía loco. Sus tacones rojos le sumaban unos centímetros y hacían su cuerpo más estilizado, y no era que Emma lo necesitara, el cuerpo de Emma era un poema pero con tacones rojos…hmmm. Iwan se vio haciéndole el amor, con ella usando solo los tacones rojos. 


    Cuando llegó a su rostro sintió que se le fue la respiración. Su cabello rubio ahora con suaves ondas hacía que Emma pareciera un ángel pero sus labios rojos, eran todo pecado.


    Ella asintió mordiéndose el labio inferior —Sí ¿Y a ti te gusta lo que ves?


    Él dio un paso. Entró a la habitación y la tomó de la cintura. Ella amaba cuando él hacía eso.


    —Emma. Tú… tú estás preciosa, eres la mujer más hermosa que he visto en mi vida pero ahora… ahora.


    La mujer se sonrojó. No se podía acostumbrar a los cumplidos de ese hombre pero a la vez se sentía tan complacida de escucharlos. La intensidad y la pasión de Iwan Mackenzie la tenían embelesada. 


    —Solo tengo un problema —dijo.


    —¿Cuál? —preguntó extrañada.


    El hombre tomó la mano de la mujer y se la llevó a su erección —No voy a aguantar toda la noche. Mira como estoy y solo te estoy viendo. No voy a aguantar bailar contigo, tenerte cerca de mí sin poder estar dentro de ti.


    Iwan no solo la tenía embelesada, también la tenía excitada como el demonio. Ella tampoco aguantaría toda la noche. Se imaginó cabalgándolo en la cama, ella solo con sus zapatos y él solo con su kilt. Salvaje y primario. Así la hacía sentir ese hombre, salvaje y primaria. 


    —Si de algo te sirve de consuelo. Es recíproco.


    Iwan recorrió con su nariz el rostro de la mujer. Absorbió su perfume. Nunca se cansaría de oler a Emma Grant. Ella soltó un gemido casi inaudible pero fue suficiente para Iwan. La llevó contra la puerta, en caso de que alguien se le ocurriera subir a buscarlos, allí la arrinconó. Subió su vestido hasta que sus dedos llegaron a las bragas de encaje de la mujer.


    —Iwan —jadeó—. Tenemos que bajar. La… la fiesta —Emma no podía formar una frase coherente y al parecer Iwan no le prestaba la más mínima atención. Él estaba ocupado volviéndola loca.


    —Dime que pare y me detengo Emma —su respiración era entrecortada. Iwan rezaba para que Emma no lo hiciera porque sentía que no podría detenerse, tenía que hacerla suya. Introdujo un dedo en ella, al sentirla mojada otra vez su cerebro quedó en blanco. Los instintos se apoderaron de él.


    Emma subió una de sus piernas hasta la cadera del hombre dándole más acceso a ella. No podía pedirle que se detuviera porque simplemente no quería. 


    Él, con sus dedos cada vez la llevaba más y más al límite. Ella también subió la falda del hombre. Temeraria, metió la mano dentro de su ropa interior y tomó su miembro punzante. Iwan soltó un sonido gutural que salió del centro de su pecho. 


    Sin mediar palabras lo llevó a la entrada de su sexo y él sin delicadeza se introdujo en ella.


    —¡Iwan!


    —¡Emma! 


    Gimieron al unísono. Los movimientos de Iwan eran lentos, como una tortura, salía de Emma despacio para embestir con ímpetu en ella. Ella se sostenía de los brazos fuertes del hombre mientras él tenía sus brazos contra la puerta. 


    El momento era tan intenso, tan íntimo que los dos sintieron la fuerza de la energía que los envolvía. En pocos minutos los dos ahogaban sus gritos en un orgasmo masivo que llegó al mismo tiempo para Iwan y para Emma. 


    —Eres tan hermosa —Iwan apoyó su frente de la de la mujer que ahora olía a él—. Eres tan hermosa Emma Grant.


    —Iwan, esto es una locura —ella sonrió—. He cometido más locuras contigo que las que he cometido en mi vida.


    —Eso es la vida Emma, cometer locuras con la persona que amas —Iwan conocía la magnitud de lo que acababa de decir y lo asumía pero también sabía que Emma se espantaría así que no permitió que eso sucediera. Le dio un beso suave y lento, sin prisa alguna mientras se retiró de ella.


    Emma suspiró. 


    —Ven, vamos a recomponernos. No puedo estar ni cinco minutos con mi cabello en orden contigo a mi lado.


    —De eso se trata la vida Iwan Mckenzie, de vivir con el cabello alborotado.


    Emma rio traviesa con sus mejillas rosadas. Iwan amaba cuando hacía a Emma reír y sonrojar de esa manera.


    Diez minutos después los dos se encontraban en la habitación como si nada hubiese ocurrido, a parte de lo sonrojado de sus mejillas y la sonrisa de oreja a oreja que tenían, nadie hubiese adivinado que acababan de tener sexo como solo ellos lo tenía, salvaje, intenso e improvisado.


    Emma arreglaba la corbata de Iwan y él la sostenía por la cintura. Los dos se veían con ojos destellantes por ese sentimiento casi insoportable que comenzaban a sentir el uno por el otro. 


    Se separaron. Emma lo miró y otra vez sintió sus bragas mojarse. Iwan era un hombre para admirar… y luego comérselo. Sacudió sus pensamientos. Eso lo haría más tarde.


    —Antes que llegaras, tenía dos horas tratando de ponerme el tartán que me regalaste pero no consigo la manera —ella tomó la tela e hizo varios ademanes para ponérselo.


    Él sonrió con ternura. Emma lo desarmaba. Se acercó a ella y colocó la tela en su hombro, hizo un movimiento y quedó diagonal en el torso de la mujer con una especie de “nudo” en su hombro —Es porque te falta esto —de su sporran sacó un broche de plata con nudos celtas hechos en relieve y se lo colocó. 


    —¿Iwan, qué es esto? 


    —Un regalo —el hombre se encogió de hombros.


    —Pero… pero no puedo aceptar eso de regalo. Es otro regalo. Es demasiado, ya me regalaste el tartán.


    —Tendrás que hacerlo porque es un broche del clan Grant, yo no voy a hacer nada con él. 


    Ella miró el broche en su hombro, era hermoso. Del otro lado de los nudos celtas se leía en letras con ornamentos su apellido “Grant”. Emma sintió un cúmulo de emociones llenar su pecho. Pensó en su papá, miró al hombre que la hacía inmensamente feliz, colocarle el broche. Quiso llorar pero no pudo, estaba paralizada de felicidad.


    —Iwan, este broche es demasiado. Es hermoso, tiene mi apellido pero… es demasiado.


    —Nada es demasiado contigo Emma —la tomó por la barbilla con delicadeza—. Al fin y al cabo son solo un pedazo de tela y un pedazo de metal. Lo que yo realmente te quiero regalar es el orgullo por tu apellido, por tu familia y por la tierra de tu padre.


    Ella acarició el broche y luego la tela —Es el mejor regalo que alguien me ha podido hacer. Gracias.


     Él acarició su mejilla —¿Lista para disfrutar de una fiesta de Isla Mackenzie?


    —Lista —sonrió ella.


    Tendría que distraerse y mucho, pensó Iwan cuando sintió otra vez su miembro pulsar en su bóxer, al ver la sonrisa de la mujer a su lado. 


    *****


    El patio de la casa Mackenzie se había transformado en un escenario de fantasía, como si ya antes no lo fuese. Las mesas estaban adornadas con arreglos florales en su centro y unas pocas velas. Pequeñas luces cubrían el techo del toldo y se enredaban en los arbustos colocados alrededor del patio y como toque especial, diferentes especies de flores se habían colocado alrededor de las mesas y cerca del espacio para bailar. Era un jardín de cuentos de hadas.


    Iwan presentó a Emma a la familia de Cassia y Ellis que se encontraban en una mesa. También la introdujo a algunos miembros de la familia. Isla los alcanzó. Se veía hermosa, era la reina de las hadas. Un traje rojo la hacía el centro de la fiesta. Callum y Niall también se acercaron a saludar. Después de todo Niall no se veía mal, pero para Emma era casi imposible que ese hombre se viera mal, Niall podía ponerse un saco de papas y de igual manera su porte lo haría ver elegante.


    Después de conocer a algunos familiares y amigo, Iwan llevó a Emma a la mesa familiar. En teoría donde estarían sentados los Mackenzie pero que se encontraba sola porque toda la familia estaba socializando.


    —Espérame aquí, te voy a traer algo de tomar.


    Pasados cinco minutos dos pequeñinas se acercaron a Emma, la pequeña Isla y la pequeña Cassia, las sobrinas de Iwan.


    —Hola —dijo Isla tímida.


    —¡Hey hola! —respondió Emma emocionada—. Hoy están preciosas, sus vestidos son hermosos.


    —Sí —dijo la más pequeña abriendo su falda—. Es la tela de la familia Mackenzie.


    Emma rio ante el comentario. Las niñas no sabían leer y ya sabían cual era la tela de su familia. La educación sobre la cultura de las tierras altas empezaba desde muy temprano.


    Emma estuvo media hora conversando con las pequeñas niñas que le hablaron todo sobre su colegio, le hicieron preguntas indiscretas del estilo “¿Tú te vas a casar con mi tío?” y le elogiaron su cabello. Estaban haciendo una cita para tomar el té cuando Cassia las interrumpió.


    —Chicas, están abrumando a Emma, denle un espacio —la pequeña Cassia se salió de las piernas de Emma e Isla le soltó el cabello—. Discúlpalas Emma, estaban desde esta tarde preguntando por ti —la mujer le extendió una copa de champaña—. Toma, necesitas esto después de estar con mis hijas.


    —Que lindas —acarició el cabello de las niñas—. Tus hijas son adorables Cassia, no me abrumaban para nada.


    Luego que las niñas las dejaron para jugar con sus abuelos, Cassia le comentó a Emma lo encantada que quedó su amiga con la asesoría. Jane la llamó y le volvió a preguntar si estaba segura que Emma no quería que la recomendara. 


    Estuvieron hablando largo tiempo de lo que hacía Emma. Cassia era ama de casa a tiempo completo, se había graduado de publicista pero nunca ejerció. Su trabajo era ser madre y esposa y eso le copaba su vida.


    Emma miró su reloj. Iwan se había alejado ya desde hacía una hora y no sabía de él. 


    Decidió dejarlo por su cuenta, al fin y al cabo tenía mucho tiempo que no veía a su familia y amigos. 


    Un conjunto de gaitas empezó a sonar, todos voltearon a verlo.


    —Niall me cuenta que Isla contrata a ese cuarteto desde que tiene uso de razón —comentó Cassia divertida—. Dice que ya puede silbar todas las canciones, y para mi pesar es así, ahora la música se acaba de adentrar en el inconsciente de mi marido y pasará por lo menos dos semanas chiflando las canciones.


    Emma soltó una carcajada que Cassia acompañó.


    Después de largo rato Cassia se levantó y Callum y Ellis vinieron a hacerle compañía. 


    —¡Dios esa gente no se cansa! —dijo Callum entre dientes—. El gaitero principal debe tener unos 120 años y sus pulmones no se han desmejorado ni un poco, sigue soplando el maldito instrumento igual que hace 20 años atrás. 


    Ellis rio disimulada, Emma no disimuló mucho.


    Habían pasado dos horas, Iwan no aparecía. Emma se empezaba a sentir incómoda. Otra vez le invadió el sentimiento que no quería que se apoderara de ella, el de no pertenecer. A medida que pasaban los minutos, la gente se empezaba a animar, salieron parejas a bailar, incluyendo a Ellis y Callum. Emma quedó sola otra vez en la mesa. 


    ¿Qué hacía ella ahí si esa era una fiesta familiar? Y ella definitivamente no era parte de esa familia. Isla la había tratado como a otro miembro pero la verdad era que ella no pertenecía. Ella solo era una extraña que había llegado de invitada con un hombre con el que había tenido sexo horas atrás y ahora la había dejado sola. 


    Se vio rodeada de gente pero sola, tan sola como cuando entró a su apartamento desolado. Solo que aquí no conocía a nadie. No conocía a la gente en esa fiesta, no conocía a la ciudad y cada vez más se convencía que conocía menos a Iwan.


    Otra vez los recuerdos y las inseguridades la invadieron y cada vez su voz retumbaba en su cabeza. ¿Qué haces aquí si eres una extraña? 


    A la tercera hora sola, una sombra la cubrió. Niall le extendía la mano —¿Quieres bailar conmigo? —en ese momento los ojos del hombre habían adquirido el color verde de su traje.


    —Gracias Niall, pero no tengo muchas ganas de bailar.


    Él se sentó a su lado.


    —¿Por qué?


    Emma presintió que su pregunta abarcaba un poco más que sus negativa a bailar.


    —No me siento bien y para ser honesta estoy incómoda aquí. Perdona si los ofendo, ustedes han sido tan amables y no tenía por qué serlo. Pero yo no pertenezco aquí. 


    Niall tomó la mano de la mujer. Había estado monitoreando sus movimientos desde que llegó a casa. Como protector de los Mackenzie, él tenía que ser muy prudente al permitir quien entraba en su familia. Pero al instante de conocer a Emma supo era una buena mujer.


    Sabía donde estaba Iwan y quería ir a golpearlo por eso, pero no podía hablar. Tenía que guardar lealtad a su hermano aunque se estuviese comportando como un imbécil. 


    —Emma, Iwan es un hombre responsable y muy trabajador. Es leal y noble pero tiene la inteligencia emocional de un adolescente, quizá es porque nunca se topó con una mujer de verdad. Yo creo que tú le harías bien a mi hermano pero no te juzgaría si decides que él no es el hombre para ti. Tú le llevas años de sabiduría y madurez y sé que una mujer como tú no se aguantaría las estupideces de mi hermano si no cambia. 


    Emma sintió que al fin alguien hablaba su idioma. Alguien apartaba los sentimiento para hablar con lógica.


    —También sé que no estás en tu ambiente —continuó hablando—, y que es difícil adaptarse a algo nuevo. Todos nosotros aquí estamos cómodos porque es lo que conocemos es a quien conocemos, es a lo que estamos acostumbrados.


    ¡Bang! Una explosión sonó en la cabeza de Emma. Es a lo que estamos acostumbrados. Las palabras de Iwan vinieron a su cabeza como una bofetada. Estar con Fiona era una costumbre y las costumbres son difíciles de olvidar. Emma sintió que su corazón se detuvo. Sus manos comenzaron a temblar así como sus labios.


    —¿Está con ella verdad? 


    Niall abrió sus ojos como platos. No respondió.


    —No tienes que hablar Niall —Emma sintió sus ojos arder, pero no lloraría, por lo menos no ahí—. Yo también sé que las costumbres son difíciles de olvidar —respiró profundo para que sus lágrimas no corrieran—. Siempre supe que Iwan me había invitado aquí como escudo para evitar a Fiona, lo que no preví era que me enamoraría de él y me doliera tanto —se levantó de la mesa—. Dile a Isla que me disculpe, voy a mi habitación, definitivamente no pertenezco aquí. 


    —¡Emma! —el hombre trató de detenerla pero fue imposible.


    Emma entró a la casa, al pasar al lado de la puerta lateral de vidrio vio a Iwan sentado en el sofá, riendo relajado al lado de una pelirroja que también reía y su mano acariciaba el cabello del hombre. Estar con Fiona era una costumbre y las costumbres son difíciles de olvidar. Subió a su habitación, sacó su maleta y se dispuso a empacar para salir lo más rápido de ese maldito pueblo. 


    Niall maldijo, se levantó de la silla y volteó con violencia, casi embiste a su madre que estaba justo detrás de él y se había dado cuenta de que Emma acababa de retirarse. 


    —¡Hijo! ¿Qué sucedió? ¿Por qué Emma se fue?


    —Porque resulta que tu hijo el eterno adolescente, trae a casa a una excelente mujer, esta mujer se enamora de él y tu hijo la deja sola por tres horas en tu fiesta de cumpleaños, y ¿Adivina con quién está? 


    Isla pinchó el puente de su nariz y tomó aire.


    —Ya voy a hablar con él, tú trata de calmar a Emma.


    —No mamá, yo no soy el control de daños de tu hijo. Que se atenga a las consecuencias de sus actos, y ojalá Emma se largue, no merece a un hombre con la inmadurez de Iwan —el hombre se dio media vuelta y fue a sentarse con su familia política. 


    Isla sabía a la perfección donde se encontraba Iwan. Se dirigió al pequeño porche lateral. Ahí estaba su hijo, sentado en el pequeño sofá al lado de su exnovia, los dos conversando con una copa de champaña vacía en la mano y una copa llena en la mesa.


    —¡Iwan!


    El hombre volteó y saludó a su mamá.


    —¡Hey! Màthair, estoy conversando con Fiona, poniéndonos al dí… —Iwan al ver el rostro de furia de su madre no terminó la oración. 


    —Fiona, te ruego que me dejes a solas con mi hijo.


    —Pero Isla solo estamos conversa… 


    La mirada de furia que la mujer le dirigió a la joven hizo que esta cerrara su boca, se levantara y se retirara.


    Isla respiraba con violencia, sentía que le daría un infarto por culpa del tonto de su hijo.


    —¿Tienes idea cuánto tiempo tienes aquí? 


    —Solo tengo un momento, Fiona me interceptó y me pidió conversar… —Iwan miró su reloj. Tres horas y media. ¡Maldición!


    —Yo te lo voy a decir en voz alta para que lo internalices. Tienes tres horas y media hablando con la mujercita con la que terminaste porque tu vida era un infierno. Tienes tres horas y media que dejaste sola a la maravillosa mujer que trajiste de invitada.  


    —Mamá solo estábamos conversando cerrando un círculo que necesitábamos terminar.


    —¡A mí no me importa! —la mujer levantó la voz—. ¿No pudiste cerrar el círculo en otro momento en el que Emma no estuviese aquí? —se acercó a su hijo  de manera amenazante—. Escúchame bien, Emma en estos momento está en su habitación pensando seriamente en largarse de aquí y yo no la voy a detener. Lo que le acabas de hacer es imperdonable Iwan.


    El hombre solo escuchó “Emma en estos momento está en su habitación pensando seriamente en largarse de aquí” y no escuchó más. Un zumbido se apoderó de sus oídos. Emma no podía irse, no lo podía dejar. Emma era su chica, ella era la mujer.


    Salió disparado a la puerta lateral del salón. Fiona estaba ahí esperándolo.


    —¿Qué sucedió Iwan?


    —Que soy un idiota —el hombre trataba de esquivarla para poder ir a donde se encontraba Emma, la mujer lo bloqueaba.


    —¿Es por la rubia americana? —ella puso sus manos en su pecho—. Iwan, ¿Después de todo lo que me contaste de ella, crees que se va a quedar? Pensé que esta conversación entre nosotros era para reencontrarnos, para volvernos a enamorar. Yo quiero estar contigo Iwan. Lo que haya pasado entre tú y ella ya es pasado.


    El hombre miró a la esbelta pelirroja como a un extraterrestre. Ladeó su cabeza confuso —¿Reencontrarnos? ¿Volvernos a enamorar? Yo estaba cerrando un círculo contigo Fiona, mi presente y mi futuro es Emma. Yo no me quiero enamorar otra vez de ti. Yo estoy enamorado de esa mujer que estoy a punto de perder.


    Sacudió las manos de la mujer de su pecho y corrió hacia las escaleras. No podía perder a Emma. No podía perderla.  


    Subió de dos en dos escalones y abrió la puerta de la habitación de la mujer sin pedir permiso. 


    Ahí estaba ella. Su valija extendida en la cama. Doblando con delicadeza su ropa con lágrimas corriendo por su hermoso rostro. 


    —No, no, no Emma. No lo hagas —el hombre intentó quitarle de las manos la blusa que la mujer estaba doblando. 


    Ella solo se detuvo y lo miró. Sus hermosos ojos verdes vidriosos y llenos de tristeza —Yo no pertenezco aquí Iwan, déjame.


    —Emma, perdóname por favor. Soy un idiota. Cuando Fiona me interceptó en la mesa de la champaña… —el hombre hizo silencio. Se había dado cuenta que nunca le llevó la champaña a Emma. Un dolor en el pecho se hizo presente, la vergüenza se apoderó de él—. Soy un idiota —murmuró—. Solo quería hacer las cosas bien, quería cerrar el círculo con Fiona, quería decirte que te había encontrado y que no necesitaba a nadie más. 


    —Eso no es verdad Iwan —esta vez la mirada de la mujer estaba llena de furia—. No me trates como a una estúpida. Si yo hubiese sido tu prioridad, si no hubieses necesitado a nadie más, no me dejas como una idiota sola en una fiesta de extraños para ir a “cerrar círculos” con tu ex.


    El hombre se quedó estático viendo como la mujer que amaba, lo miraba con desdén. 


    —Tú lo sabías Iwan, yo te lo pregunté, te lo pregunté repetidas veces. Te pregunté si estabas seguro de que yo no era un escudo contra tu ex y me respondiste que no, y no me hubiese importado ¿Sabes? —Emma atropellaba las palabras—. Hace unos días no me hubiese importado porque al fin y al cabo éramos solo amigos, pero hoy… no sabes como duele. Verte en ese sofá con esa mujer, relajado, riendo como si no hubiese más nada en el mundo, ni siquiera la fiesta de tu madre te importó. Ahí supe cual era mi lugar.


    —Emma, tu lugar es aquí conmigo.


    —Mi lugar es donde sienta que pertenezco Iwan. Varias veces te lo dije, me sentía como en una cuerda floja entre los dos mundos, entre mi vida lejana en Boston y entre la vida que me mostraste aquí —Emma limpió molesta una lágrima de su rostro—. Y casi cometo la locura de quedarme, por suerte me enseñaste que las costumbres son difíciles de olvidar. En Boston aprenderé a acostumbrarme a mi soledad, al menos estaré en una ciudad conocida para mí.


    —Emma —Iwan se acercó desesperado—. No puedes olvidar estos días conmigo, con mi familia. Estos han sido los días más felices de mi vida.


    —Y de la mía también Iwan, nunca los olvidaré aunque duela. Pero me tengo que ir. Terminaré de empacar y bajaré a compartir en la fiesta, no quiero que tu madre esté triste por culpa de una extraña después de haber organizado con tanta ilusión su cumpleaños y mañana a primera hora tomaré un taxi para irme a Edimburgo por el resto de mi equipaje y partir a Boston lo más pronto posible.


    —Tú no eres una extraña, tú eres parte de mi familia, de mí. Perdóname Emma.


    Ella se acercó a él con la sonrisa más triste en los labios —Perdonado. Pero déjame ir.


    Emma se metió en el cuarto a de baño e Iwan salió de la habitación. Empezaba a sentir que algo no estaba bien con él. El aire le empezó a faltar cada vez más. No podía respirar, era como los ataques de asma que no le daban desde que tenía ocho años. Empezó a frotar su pecho mientras bajaba las escaleras recostado de la pared. No podía respirar. Emma se iría. No podía respirar. Había sido un idiota, él lo sabía, sabía que Emma estaba en una etapa de decisión delicada y estaba a punto de decidirse por él. No podía respirar. Fiona lo interceptó y lo alienó de la fiesta de su madre, de Emma y él lo permitió. No podía respirar.


    Niall encontró a su hermano al pie de la escalera con un ataque de asma o de pánico. Imaginando lo que había sucedido descartó el asma. Corrió a la cocina y buscó una bolsa de papel. Ahí Isla lo esperaba con la cara desencajada.


    —Está todo bien màthair. Ve a tu fiesta. El tonto de tu hijo tiene un ataque de pánico. Al parecer nunca ninguna mujer lo había puesto en su lugar. 


    —Mi pobre tonto —Isla suspiró y se dirigió al patio.


    Niall volvió con la bolsa de papel —Toma, trata de respirar lento y profundo.


    —Se va a ir. Se va a ir —repetía Iwan respirando dentro de la bolsa.


    —¿Qué creías que iba a hacer Iwan? Tú mismo nos contaste de todo lo que había pasado Emma en su vida. Ella no puede esperar que le pasen cosas buenas cuando todo lo que le pasa le rompe el corazón, ella tiene que tomar sus decisiones para sobrevivir. 


    —Le hice daño cuando más confianza en mí necesitaba, la dejé sola. Literalmente sola.


    —Bueno hermano —Niall pasó su mano por la espalda del otro hombre—. Solo espera que lo reconsidere y si no que sea feliz donde esté.


    —Ella es feliz conmigo —Iwan levantó la mirada y sus ojos reflejaron la desesperación de perder a la mujer a la que amaba.


    —No solo fue dejarla sola Iwan, fue dejarla sola por instalarte a hablar en un lugar apartado con tu ex, con la que habías compartido diez años de tu vida ¿Qué crees que siente Emma, que viene de una traición de su novio, que escapa a Escocia, que se enamora de ti y te ve con Fiona? ¿Cómo crees que se debe sentir? ¿Qué decisión crees que debe tomar para no romperse?


    Iwan hizo silencio. Como siempre su hermano mayor tenía razón. Si hubiese sido Emma la que lo deja en una fiesta con extraños para hablar con su exnovio, primero le revienta cada hueso al tipo y luego se larga. Pero Emma era demasiado mujer para interrumpir su estúpida charla con Fiona así que saltó directo al paso dos. 


    *****


    Luego de casi una hora, Emma bajó a la fiesta. La primera que la recibió fue Isla con un abrazo. 


    —Hija…


    —No digas más Isla —la interrumpió con una sonrisa triste—. Acabo de pasar una hora retocándome el maquillaje. No quiero llorar, además es tu fiesta ¿Por qué no me invitas otro escocés justo como el de esta tarde?


    La mujer asintió y la llevó abrazada hasta la barra. 


    —El mejor whisky de malta que tengas —le dijo al camarero—. Dos, dobles y secos —cuando el camarero les extendió los dos vasos, Isla chocó el suyo con el de la joven que se había ganado su corazón y por quien cruzaba los dedos para que no abandonara a su tonto hijo—. Porque tomes la mejor decisión para tu felicidad Slàinte.


    —Gracias Isla. Gracias por tu amabilidad, por tu hospitalidad y tu cariño —Emma repitió el brindis.


    Ahora de fondo sonaba una selección de viejas canciones escocesas. Emma vio acercarse a Niall.


    —No me puedes despreciar dos veces —le extendió la mano.


    —De hecho, ahora si deseo bailar —Emma tomó la mano de Niall y se dirigieron a la pista. 


    —Se lo acabo de decir a tu madre y ahora te lo digo a ti —dijo Emma mientras colocaba un brazo en los hombros del hombre—. Gracias por su hospitalidad. Hoy pasé un día maravilloso con Cassia. No hay forma de pagarles lo que hicieron por mí. 


    —Cuando quieras Emma, sabes que en este pueblo tienes familia. Familia con la que puedes contar cuando lo desees —después de un largo silencio Niall volvió a hablar—. Yo te tengo que agradecer por hacer de mi hermano un hombre, un mejor hombre.


    Emma sonrió triste y negó con la cabeza.


    —Sí, Iwan nunca se había enfrentado con una situación así. Siempre tuvo el poder de hacer lo que quiso, cuando terminó con Fiona, él le pidió que se fuera. Quizá la pasó mal un tiempo pero no por amor, era más por costumbre. Luego empezó a salir con mujeres sin importarle mucho más. Tú eres la primera mujer por la que lo veo realmente desesperado.


    —No estoy haciendo esto para castigarlo Niall. Lo hago por mí, porque necesito saber a donde pertenezco y donde y con quien soy feliz.


    —Lo sé, lo sé. Pero el cretino se merece lo que sufre.


    Un toque en el hombro de Niall lo interrumpió. 


    —¿Puedo bailar con Emma? —pregunto Iwan con la voz ronca y el rostro sombrío.


    —¿No vas a hacer un espectáculo? —Niall preguntó entre sarcástico y divertido.


    Si Iwan hubiese podido disparar rayos láser con sus ojos, hubiese fulminado a su hermano.


    —¿Emma te sientes cómoda bailando con él? 


    Ella asintió —Está bien Niall. Gracias.


    Emma fue a tomar la mano de Iwan pero él la tomó por la cintura y se aferró a ella. Ella rodeó el cuello del hombre con sus manos.


    Estuvieron largo rato así unidos, bailando al compás lento de la música, solo escuchando sus respiraciones. Las palabras sobraban. Para Iwan no había manera de suplicarle a Emma que no se fuera, que se quedara con él. Para Emma el dolor de separarse de ese hombre era más fuerte que la traición de Joshua.


    Joshua. Un nombre tan lejano, casi extraño. Ya no dolía, ya era pasado. Ahora el hombre gigante de pelo rojizo que se aferraba a ella era su presente, era su dolor. 


    —¿Ya te dije que eres la mujer más hermosa que he conocido Emma Grant?


    —Iwan…


    —No, no. Quiero decírtelo, quiero que no lo olvides jamás. Eres hermosa, por fuera y por dentro. Eres inteligente y divertida, eres intensa y pasional. Nunca te conformes con menos de lo quieras —el hombre tomó un mechón rubio del cabello de la mujer y lo enredó en su dedo—. Eres un ángel. Eres mi ángel. 


    ¿Quién iba a decir que la mujer que había visto hacía tan poco tiempo, tomando whisky con el corazón roto, se iba a meter en su piel de esa manera? ¿Quién iba a decir que esa mujer de mirada triste florecería hasta ser la mujer que le oprimiría el corazón con su partida?


    Así como la música se fue atenuando, así los invitados fueron dejando la casa Mackenzie poco a poco. Isla estaba feliz por haber visto a sus amigos y a su familia, daba gracias por poder compartir otro año con ellos. Pero cuando miraba a Iwan que no le soltaba la mano a Emma, se le partía el corazón. Ella sabía que su hijo se había enamorado de la mujer. Sabía que sufría por su partida y no podía evitarlo. Iwan tenía que crecer, tenía que madurar y tenía que entender que sus acciones tenían consecuencias, en especial con una mujer como Emma que no era una niña malcriada como Fiona.


    Fiona vio a Iwan abrazar a la americana y supo que lo había perdido. Ese momento en el porche juntos fue su oportunidad para recuperarlo. Sin conocerla, ya odiaba a la rubia.


    Hizo el último intento al querer despedirse, quizá lo besaría para que la americana se diera cuenta que Iwan le pertenecía. Se acercó y él la miró sin ningún sentimiento en sus ojos, sin amor, sin odio. Iwan no sentía nada por ella. Él dio un paso hacia atrás, tomó la mano de la rubia y le dio un beso en el dorso. Ahí Fiona supo que había perdido a Iwan para siempre por esa estúpida americana. 


    Todos ayudaron a recoger la fiesta. Cassia y Niall se despidieron de Emma cada uno con una niña dormida en sus brazos. 


    —Recuerda —le dijo Cassia en el abrazo—, que cuando quieras puedes volver. Esta es tu ciudad, mi casa es tu casa cuando quieras regresar. Sabes que tienes trabajo esperándote.


    Emma asintió, no habló porque no quería llorar. Volvió a abrazar a la mujer.


    Cuando le tocó el turno a Callum y a Ellis, fue el hombre el que habló—Emma eres familia, te esperamos en nuestra boda.


    Ellis también la abrazó con lágrimas en sus ojos.


    —Gracias, gracias por todo —Emma le dio un beso en cada mejilla sonriendo con tristeza.


    La casa quedó solo con sus tres habitantes. Isla, Iwan y Emma.


    Isla la abrazó —No me voy a despedir Emma, no lo voy a hacer —en un abrazo la bendijo como a otra hija.


    Emma se aferró a ella y comenzó a llorar —Gracias por todo Isla, gracias por tu cariño. Perdóname por haber arruinado tu fiesta.


    —No arruinaste nada querida Emma —la mujer le acarició la mejilla—. Todos estamos aquí para aprender y para enseñar. Nosotros te enseñamos cosas y tú aprendiste, pero nosotros también aprendimos de ti —subió un escalón—. Te veo pronto.


    Emma asintió. Cuando Isla entró a su cuarto, las lágrimas de Emma no paraban de salir. Iwan la atrajo hacia él y la cubrió con su abrazo.


    Ella se separó de él —No, no lo hagas más difícil por favor —colocó la mano en el picaporte de la puerta —Iwan, a ti más que a nadie quiero agradecer por estos días. Fueron los días más felices de mi vida. Cambiaste mi visión del amor desde todo punto de vista. Gra… gracias —sin mirar hacia atrás Emma abrió la puerta y entró a su cuarto sin escuchar una palabra del hombre.


    Cuatro horas después Iwan se levantó de su cama, se había quedado dormido quién sabe a que hora. Estaba dispuesto a hablar con Emma, a tratar de convencerla antes que se fuera. 


    Salió al pasillo. Todo estaba tranquilo, empezaba a amanecer. Notó la puerta de la habitación de Emma entreabierta, ella no estaba. Tampoco su maleta. 


    Emma se había marchado.
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   Iwan era un zombi en la cuidad de Edimburgo, iba a la oficina y hacía lo que tenía que hacer, los proyectos ya no le entusiasmaban como antes. Ya la vida después de Emma no era como antes. Había hecho hasta lo imposible por buscarla. Dos semanas después se su partida, en un ataque de desesperación Iwan hizo sus maletas y tomó un avión hasta Boston. Estaba dispuesto a dejar Escocia si eso significaba estar con ella, pero Emma no estaba ahí. Era como si se la hubiese tragado la tierra, como si no quisiera ser encontrada. Fue a su apartamento, estaba cerrado, la esperó por horas pero nunca apareció. 
 
   Recordó el nombre de sus amigas, pudo contactar a Cloe —Escocés, sabes que no te puedo decir nada —le habló la mujer—. Déjala pensar, ella está encontrándose a sí misma. Esta encontrando el sitio donde se sienta ella otra vez —sonrió sincera—. Tú la cambiaste, ahora mi amiga no se conforma con lo que tiene, quiere lo que merece.
 
   Cada vez que Iwan recordaba esas palabras el aire le faltaba. Él necesitaba ser lo que su americana merecía. Él había aprendido la lección. Él era de ella.
 
   *****
 
   Emma salía de la cafetería que estaba diseñando. Organizaba los escuadrones de trabajo para empezar a trabajar lo más pronto posible. Caminaba por la High street, para encontrarse con Isla. De ahí irían al nuevo apartamento de Emma. Dingwall la había adoptado y había decidido quedarse ahí, por supuesto con la ayuda y complicidad de los Mackenzie.
 
   Había decidido cambiar, crecer y soltar. Desbloqueó el dinero que le habían dejado sus padres de herencia y con eso instalaría una oficina de asesoría, remodelación y diseño. Su página web estaba en construcción. Sus servicios no se limitarían a esa ciudad, con su portafolio estaba segura que la llamarían de todas partes del país, o eso esperaba.
 
   Mientras paseaba por la calle, la brisa cálida de primavera rozó su rostro. Aspiró profundo. 
 
   De inmediato le vino a la cabeza la imagen del segundo que decidió que las tierras altas serían su nuevo hogar.
 
   Dos días después de llegar a Edimburgo y llorar como desquiciada. Recibió la llamada de Isla. Estaba en su hotel. Emma decidió recibirla en su habitación mientras empacaba. Al otro día salía su avión a Boston.
 
   La mujer la abrazó como siempre abrazaba a Emma, como a una hija. 
 
   —Disculpa que no tengo nada que ofrecerte, pero podemos llamar al servicio de habitación para que nos suban algo de merendar. 
 
   —No es necesario Emma querida, solo quería hablar contigo —se sentó en la esquina de la cama—. No vine a interceder por Iwan, aunque sé que mi hijo sufre, él es el que tiene que arreglar sus cosas contigo.
 
   Emma ladeó la cabeza confundida. Isla sonrió. Tomó su mano e hizo que Emma se sentara a su lado.
 
   —Vine a interceder por ti —la mujer miró a la chica con toda la ternura que pudo sentir, Emma desde el primer día le había generado esa emoción, ese sentimiento de protección, el mismo que tenía con sus hijos—. Vine a interceder por ti. Sé que tomaste tu decisión por Iwan, pero quiero que ahora tomes una decisión por ti. Quiero que dejes de lado todo pensamiento lógico y mires dentro de tu corazón. ¿Dónde eres realmente feliz? ¿En realidad perteneces a Boston?
 
   Emma negó con la cabeza, sus ojos otra vez vidriosos —Ese es el problema —se encogió de hombros desesperada—. No sé donde pertenezco, no tengo a nadie, no tengo nada.
 
   —Nos tienes a nosotros. Quizá no nos consideres tu familia pero nosotros sí te consideramos nuestra. El amor no necesita años de conocimiento. Un padre no ama a un hijo con los años, un padre ama a un hijo mucho antes de verlo. Un hombre no se enamora de una mujer a los años de conocerla, se enamora de ella y punto. Nosotros te queremos desde el momento que entraste a la casa con Iwan.
 
   Emma limpió las lágrimas de su rostro.
 
   —Yo amo a tu hijo Isla, pero no sé si él está preparado para el amor que yo quiero, el que merezco. 
 
   —Él te ama a ti, pero tú date una oportunidad. Solo piensa donde eres feliz, luego con quién eres feliz. Pero para ser feliz es necesario que además de amarte a ti misma, ames donde te encuentras.
 
   —El amor a tu tierra.
 
   Isla asintió con una sonrisa —Iwan te enseñó bien —le dio una palmadita en la mano a Emma—. Solo piénsalo y ve al primer lugar que venga a tu cabeza, el primer lugar que signifique la felicidad para ti. 
 
   La mujer le dio un beso en la coronilla a Emma y salió de la habitación.
 
   En una semana Emma le tocaba el timbre de su casa a Isla. 
 
   *****
 
   Tenía dos semanas en su nuevo apartamento pero Isla no lo conocía. Emma quería que todo estuviese arreglado para recibirla. 
 
   Llamaron a Cassia y a Ellis, las dos se aparecieron con una botella de vino y comida para celebrar la llegada y estadía permanente de Emma a la ciudad. 
 
   Emma les había hecho prometer a ellas y a Niall y a Callum que no le dirían nada a Iwan, por lo menos no por ahora. Ella quería instalarse, quería empezar una nueva vida, quería ser ella otra vez. 
 
   La verdad era que cada calle que paseaba, cada pueblo que visitaba le recordaban a su highlander, recordaba su sonrisa y sus ojos dulces mirándola. Recordaba sus besos y sus caricias. Recordaba su voz ronca en su oído. No sabía cuantas veces estuvo a punto de llamarlo, de decirle que estaba de vuelta, que su tierra la había adoptado. Pero sabía que esa ciudad también era la ciudad de Fiona y le daba pánico que sucediera lo que sucedió en la fiesta. Era un miedo absurdo y autoinfundado, pero los miedos no son lógicos.
 
   *****
 
   —¿A dónde vamos? —Callum le dijo a Niall cuando se subió a su auto y este tomó la A9.
 
   —¿Sabes qué? —le respondió su hermano mayor—. Yo le debo lealtad a mi hermano, a nadie más. El muy idiota está sufriendo por ella sin saber que Emma está donde todo empezó. Vamos a Edimburgo a arreglar este desastre. Si tengo que hacer de maldita celestina para no escucharlo lamentarse un segundo más, que así sea —la última oración la dijo en un murmullo pero Callum lo escuchó.
 
   —Iwan se va a hacer en los pantalones cuando toquemos la puerta de su casa —dijo en el hermano menor en una carcajada.
 
   —Se va a hacer en los pantalones cuando sepa que Emma está en Dingwall.
 
   *****
 
   Iwan llegó de la oficina, estaba exhausto. No recordaba la última vez que durmió tres horas corridas. Sí, lo recordaba a la perfección. La última vez que durmió sin importarle que el mundo se cayera fue con Emma en sus brazos. 
 
   Le dolía todo el cuerpo, ya ni el gimnasio tenía el efecto sedante que solía tener. Fue hacia el pequeño bar y tomó una botella de whisky, se sirvió un trago. Se lo llevó a la boca pero no tomó porque hasta un trago de whisky le recordaba a Emma.
 
   El sonido del timbre de su casa lo apartó de su pensamiento recurrente, Emma.
 
   Abrió la puerta y encontró a sus dos hermanos.
 
   ¿Por qué estaban sus hermanos ahí? Sintió que la sangre dejó su rostro.
 
   —¿Qué le sucedió a mamá? —preguntó con voz temblorosa.
 
   Niall pasó sin permiso, Callum lo siguió —A mamá no le pasó nada, cálmate.
 
   —¿Entonces que hacen aquí?
 
   —Un servicio público —contestó Callum sonriendo.
 
   Iwan no entendía que sucedía. ¿Por qué Niall conduciría tres horas y media desde Dingwall con Callum?
 
   Entrecerró sus ojos —¿Qué sucede?
 
   —Venimos a arreglar las cosas. Tú y Emma han estado sufriendo por esta situación tan absurda y venimos a terminarla de una vez por todas.
 
   —¿Emma? ¿Qué saben ustedes de Emma?
 
   —Todo —se encogió de hombres Callum.
 
   —Emma tiene tres semanas en Dingwall, se mudó para allá. 
 
   –¡¿Quéééééééééé?! —gritó el hombre.
 
   —Te dije que se haría en sus pantalones —Callum le dijo a Niall en una carcajada, este rio.
 
   —Cuando Emma se vino a Edimburgo para luego partir a Boston, màthair vino a verla…
 
   —¿Qué? —volvió a exclamar Iwan—. ¿Por qué no me lo dijo? ¿Por qué nadie me dijo nada?
 
   —Mamá no fue a interceder por ti. Fue a hablar con Emma porque la vio perdida y bueno, sabes como es mamá —Niall tomó el trago de Iwan y le dio un sorbo—. No sé lo que le dijo, ni sé de lo que hablaron, lo que sé es que Emma se apareció con sus maletas en casa de màthair, estuvo una semana con ella y luego consiguió un sitio donde mudarse sola. 
 
   —¡¿Qué?! —la cabeza de Iwan daba vueltas. Emma estaba en su ciudad natal. Estaba más cerca de él de lo que jamás soñó. Estaba con su familia. No sabía si reír o golpear a los dos idiotas frente a él por ocultárselo. 
 
   —Emma nos hizo prometer que no te diríamos nada, por lo menos hasta que ella se sintiera bien otra vez —aclaró Callum.
 
   —Pero sabemos que eso no va a pasar pronto —completó Niall.
 
   —¿Por qué? ¿Por qué me dicen todo esto?
 
   —Primero, por que eres mi hermano, cretino. Segundo porque sé que aprendiste la lección. A una verdadera mujer no se le ignora, ella tiene que ser tu prioridad Iwan, ella debe estar sobre las otras mujeres, sobre tu pasado y sobre toda tu pila de estupideces. Y tercero, ella simplemente está triste, está tan triste como tú. Yo no soy el más sabio pero tengo catorce años viviendo con una mujer y sé lo que son unos ojos tristes. Sé que Emma no se va a encontrar a ella misma si tú no le muestras el camino.
 
   Iwan se puso de cuclillas. Las piernas no lo aguantaban. Comenzó a reír histérico. Sus hermanos lo miraban entre confundidos y espantados. 
 
   —¿Saben que hace dos semanas me fui a Boston con mis maletas a buscarla? Me fui para estar con ella, no me importaba dejar todo con tal de estar con ella. Estuve 48 horas en una ciudad desconocida, sin rumbo, para buscarla y ella siempre estuvo en Dingwall.
 
   Continuaba riendo, cayó sentado en el piso sin parar de reír.
 
   —Eres un idiota —le dijo Niall riendo.
 
   —¿Qué vas a hacer? Iwan —preguntó Callum—. Nosotros tenemos que regresar. Sé que Ellis me matará después de esto.
 
   —Denme quince minutos para hacer una maleta, ya mismo salimos a Dingwall.
 
   *****
 
   Isla y Emma recogían la mesa. Ese día Isla la había invitado a cenar y ella con gusto aceptó. Esa mujer más que una amiga se había convertido en una madre. 
 
   La puerta de la entrada se abrió y las dos se miraron confundidas. Unos pasos retumbaron en el salón. Las dos intercambiaron miradas, esta vez asustadas. Ambas conocían esos pasos, ambas sabían a quien pertenecían. 
 
   —Parece que vieron a un fantasma —dijo Iwan divertido cuando las vio.
 
   Emma miró a Iwan de arriba abajo y supo que nada había cambiado. Su corazón empezó a palpitar con la mirada vibrante del hombre en ella. Su respiración se aceleró y quiso que Iwan se acercara y la besara, pero sabía que eso no sucedería ¿Estaría molesto con ella? ¿Se sentiría traicionado por su familia? Emma asumió que lo que le había pedido a su familia estaba cerca de ser una traición.
 
   —¿Hijo como estás? —Isla se acercó a él. La emoción de verlo le ganó a la culpa que tenía por ocultar a Emma esas semanas. 
 
   —Bien màthair. Debería decir que molesto contigo pero en realidad no lo estoy. Me alegra que hayas cuidado de Emma estos días.
 
   —Sé que no está bien lo que hice hijo, pero también sabía que lo entenderías. 
 
   —Claro que lo entiendo, pero eso lo converso contigo después ¿Es posible que pueda hablar con Emma a solas?
 
   Isla miró a Emma y no esperó su consentimiento, ya estaba en problemas con su hijo para avivar más el fuego —¿Te preparo tu habitación hijo?
 
   —No sé si eso sea necesario ¿Verdad Emma?
 
   Isla puso los ojos como platos y miró a Emma. No pudo evitar soltar una pequeña risa ante la implicación de lo que decía su hijo.
 
   —Vayan al porche lateral, hace una noche hermosa. Los dos necesitan aire fresco. 
 
   Sin decir palabras Iwan fue a la puerta lateral de la cocina y salió. Emma lo siguió.
 
   —Estoy feliz que hayas tomado una decisión —habló Iwan cuando sintió a Emma cerrar la puerta. 
 
   El aire fresco lo ayudó a relajarse. Apenas vio a la mujer olvidó todo lo que tenía planeado decirle, solo quiso besarla. Besarla hasta que le dolieran los huesos.
 
   —¿Cómo te enteraste que estaba aquí?
 
   —Mis hermanos.
 
   —Buenos hermanos —dijo Emma con una sonrisa tímida en los labios. Pensó en algún momento reclamarles pero no podía engañar a nadie, estaba feliz que Iwan estaba ahí con ella, así estuviese indignado.
 
   —Bueno Emma Grant, ahora toma la otra decisión.
 
   —¿Qué? —la pregunta la tomó fuera de base. ¿Qué decisión tenía que tomar si ya mudarse de país fue una bastante dura?
 
   —Lo que escuchas —Iwan cruzó los brazos en su pecho. Se veía más intimidante aún.
 
   —No entiendo lo que quieres decir.
 
   —Quiero, necesito que tomes una decisión sobre si me quieres en tu vida. Una decisión tan definitiva como regresar aquí. Ya decidiste en qué tierra quieres estar, ahora necesito que decidas con quién deseas estar.
 
   La mujer se quedó impávida por unos segundos. Analizó cada palabra que salió de la boca de su escocés y cayó en cuenta. El amor por la tierra, por la familia, por la pareja. Ella ya había elegido la tierra, Dingwall. Había elegido la familia, los Mackenzie. Ahora le tocaba elegir a la pareja.
 
   —Tienes razón. Mudarme aquí y elegir a tu familia para que me ayudara me quitó toneladas de peso de mi cabeza, sé que hice lo correcto. No decírtelo quizá fue un error pero pensé que regresar aquí también, de alguna manera, regresaría a ti.
 
   —Pero yo estoy en Edimburgo, Emma.
 
   —Lo sé —ella bajó la cabeza sonrojada—. Pero recordé lo que una vez dijiste sobre regresar aquí si encontrabas la mujer adecuada. Pensé que quedaba a tu elección si yo era esa mujer, ya que yo ya estaba aquí. Si no regresabas a Dingwall lo entendería, entendería que yo no era la mujer correcta, al menos yo tendría dos de las tres cosas que se supone que debo amar. 
 
   —¿La mujer correcta Emma? ¿Entenderías que tú no eres la mujer correcta? —el hombre dio dos zancadas y en un segundo estuvo a centímetros de ella. Ella tuvo que levantar la cabeza para verlo a los ojos—. Yo me fui al maldito Boston por ti. Hice mis maletas y te fui a buscar, sin importarme que era yo el que dejaba su vida. 
 
   La mujer miró los ojos llenos de pasión de su highlander. La había ido a buscar, había ido a Boston por ella. Él estaba dispuesto a dejarlo todo por ella, sin miedos. Se sintió como una idiota.
 
   —Fuiste a buscarme a Boston —susurró.
 
   Él llevó una mano a la mejilla de la mujer. La acarició —No entiendes que lo que yo tengo sin ti no es vida Emma. Tú también cambiaste mi visión del amor. A mí no me importa irme a Tokio o a Viena si tú estás ahí. Mi vida está donde tú estés.
 
   —Iwan —la mujer susurró. Aceptó la caricia del hombre. 
 
   —Yo reconozco el amor por mi tierra Emma. Se que mi familia me ama como yo a ella. Solo quiero saber si tú me amas como yo a ti. El resto no me importa. 
 
   Emma se hundió en su pecho —Iwan. Cuando me mudé a este país, acepté que te amaba y que de alguna manera tú regresarías a mí, como yo regresé aquí.
 
   El hombre tomó el rostro de la mujer —Quiero que lo digas Emma, quiero que digas que me amas y mañana mismo buscamos mis cosas y me devuelvo a Dingwall. Dime que me amas y te juro que el resto de tu vida te haré tan o más feliz que esos días en las tierras altas. Solo di que me amas.
 
   La mujer levantó la mirada y se perdió en los azules llenos de ternura del hombre. 
 
   —Te amo Iwan Mackenzie, me enamoraste desde que me invitaste el primer trago en ese bar con tu sonrisa encantadora y tu acento adorable.
 
   Lo besó.
 
   Apenas sus labios tocaron los de Emma, Iwan supo que ella era su casa, que no importaba donde estuviera, su tierra, su familia y su pareja sería Emma Grant. 
 
   —Sabía que mi acento todavía funcionaba —ronroneó el hombre en los labios de la mujer—. ¿Le digo a mi madre que arregle mi habitación? 
 
   La volvió a besar. Esta vez con esa pasión con la que solo Iwan la besaba. La tomó por el cuello y por la espalda y la atrajo hacia él. Si en algún segundo Emma tuvo alguna duda sobre su decisión, Iwan la borraba con ese beso. Ella sabía que en ningún otro lado encontraría a un hombre tan inteligente, gracioso, divertido y sexi como su highlander, igual, no deseaba seguir buscando. Emma se sentía completa.
 
   Rio entre los labios del hombre —No Iwan Mackenzie desde hoy y todos los días por venir tú vas a dormir a mi lado, en Tokio, Viena o en la luna.
 
   Iwan rio divertido —Eso, Emma Grant también quería que lo dijeras.
 
   No hicieron falta más palabras, con un beso lleno de esperanzas y promesas sellaron su amor. 
 
    
 
   Emma llegó a la tierra de su padre buscando consuelo y encontró el amor. Nunca pensó conocer al amor de su vida, al hombre que le enseñaría el amor por la tierra de su padre, el amor por su familia y la de él. Nunca pensó que tomando escocés en el comienzo de esa primavera soñaría con pasar todas las primaveras venideras con el orgulloso highlander a su lado. 
 
   Cloe, Zoe y Sophie no podían entender que había llevado a su amiga, siempre programada, siempre organizada, a tomar esa decisión tan apresurada. Cuando le preguntaron qué la hizo cambiar de vida, de país y de sentimientos, Emma se limitaba a responder “fue un escocés en primavera”.
 
    
 
   Fin
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   La Autora
 
   Helena nació en Venezuela en una hermosa ciudad a la orilla del mar. A los 18 años decide irse a estudiar a la capital de su país a estudiar diseño. Por cosas de la vida tiene una oportunidad de ir Inglaterra a estudiar por un año, por supuesto se va, y se enamora perdidamente de ese país, que es su “musa” en todos sus libros.
 
   Autora de Café y Martinis,  La chica de los deportivos, y la trilogía de fantasía urbana Caín. Escribe para la prestigiosa página Escribe Romántica y es la diseñadora y diagramadora de su revista digital: Escribe Romántica, La Revista. Además de tener un segmento en la misma. 
 
   Sus historias ya sean románticas o fantásticas están llenas de humor y de esa cotidianidad que hace que el lector se conecte con ellas de manera casi inmediata. 
 
   Actualmente reside en su país con su paciente esposo. El hombre que la mantiene con los pies sobre la tierra mientras ella tiene la cabeza en las estrellas. Compradora compulsiva de libros. Antisocial que ama a sus amigos. Malhumorada que disfruta reír. Y no puede vivir un día sin música ni letras en su vida.
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   Su blog: http://letrasmusicayamor.blogspot.com/
 
   Twitter: @HMoranHayes
 
   Mail: mailto:helenamoranhayes@gmail.com
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